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El  conocido  sacerdote  Humberto  Mu- 
ñoz, autor  de  varios  libros  de  temas  re- 
ligiosos y  sociales,  ofrece  a  la  reflexión 
del  público  el  primer  ensayo  de  socio- 
logia  religiosa  chilena.  No  ha  pretendi- 
do entregai  un  panorama  completo  y 
acabado  de  la  situación  religiosa  del 
país.  La  finalidad  que  se  ha  propues- 
to es  más  inmediato;  dar  a  conocer  es- 
ta rama  especializada  de  la  sociología 
general;  y,  al  mismo  tiempo,  estimular 
a  sacerdotes  y  laicos  en  la  preparación 
del  material  monográfico,  imprescindi- 
ble para  estructurar  el  futuro  mapa  re- 
ligioso de  Chile. 

La  primera  parte  está  dedicada  a  es- 
tudiar algunos  aspectos  de  la  realidad 
religiosa  de  Chile.  Con  abundancia  de 
datos  \  porcentajes  sobrecogedores,  in- 
troduce al  lector  en  el  laberinto  de  pro- 
blemas y  fenómenos  religiosos  que  afli- 
gen a  nuestro  catolicismo:  el  avance  del 
protestantismo,  la  precaria  situación  de 
las  parroquias  ciudadanas  y  campesinas, 
la  escasez  de  vocaciones,  el  aporte  del 
clero,  nacional  y  extranjero,  en  la  so- 
lución de  estos  problemas;  todo  esto 
relacionado  con  los  factores  sociales:  eco- 
nómicos, geográficos,  históricos. 

En  la  segunda  parte,  el  autor,  da  a 
conocer  el  método  de  trabajo  usado  por 
el  Prof.  Gabriel  Le  Bras.  especialista  de 
Sociología  Religiosa,  en  la  Sorbona  de 
Paris.  Esta  parte  reviste  una  importan- 
cia extraordinaria,  poi  cuanto  allí  en- 
contramos los  elementos  básicos  de  un 
estudio  serio  acerca  del  estado  religio- 
so de  una  diócesis  y  de  la  religiosidad 
rural  etc.  Finalmente  analiza  la  parro- 
quia n  mu  i  "mundo  viviente",  como 
"persona  jurídica",  \  «orno  "ser  histó- 
rico". 

La  Editorial  San  Pablo,  lo  presenta 
al  público  al  cumplir  diez  años  de  la- 
bor editorial  en  Chile,  con  la  certidum- 
bre de  servil  así  los  ideales  superiores 
de  la  Iglesia  \  de  las  almas.  \  dar  una 
contribución  dita/  al  apostolado  cató- 
lico en  nuestra  Patria. 
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SOCIOLOGIA  RELIGIOSA 


La  sociología  religiosa,  tal  como  su  nombre  lo 
indica,  es  una  rama  especializada  de  la  sociología 
en  general.  Relativamente  nueva,  ha  despertado  de 
inmediato  la  atención  de  diversos  sectores  de  es- 
tudiosos, desde  el  historiador  o  psicólogo  que  lo 
hace  por  fines  puramente  científicos,  hasta  el  pas- 
tor de  almas  que  espera  encontrar  allí  luces  y  di- 
rectivas para  sus  empresas  apostólicas.  En  todo 
caso,  la  sociología  religiosa  se  presenta  como  una 
disciplina  perfectamente  científica  que  viene  a  lle- 
nar un  gran  vacío,  cual  es  el  de  explicar,  desde  el 
punto  de  vista  sociológico,  los  fenómenos  religio- 
sos colectivos.  Gabriel  Le  Bras  llega  a  decir:  "Nues- 
tro mundo  moderno,  yo  diría  aún  nuestra  historia 
occidental,  no  es  inteligible,  a  no  ser  que  la  parte 
de  la  religión  en  la  vida  de  las  masas  esté  clara- 
mente definida". 

Pero,  ante  todo  ¿es  posible  estudiar  sociológi- 
camente la  vida  religiosa?  Porque  la  religión  se 
vive  en  el  plano  de  lo  sobrenatural,  donde  los  co- 
nocimientos humanos  no  alcanzan,  y  además  de 
eso,  y  dificultando  más  la  tarea,  la  verdadera  re- 
ligiosidad está  en  un  contacto  íntimo  del  alma 
con  Dios,  lo  cual  escapa,  evidentemente,  a  las  me- 
jores encuestas  del  investigador.  Todo  eso  es  cierto, 
y  por  lo  tanto  el  sociólogo  religioso  no  pretende 
entrar  en  el  santuario  del  alma,  lo  que,  además 
de  imposible,  sería  una'  profanación.  Pero  la  vida 


religiosa  tiende  a  manifestarse  al  exterior  en  di- 
versas formas,  y  esas  manifestaciones  externas  ya 
son  posibles  de  observar.  Por  lo  demás,  a  ninguna 
ciencia  le  interesan  los  casos  particulares,  sino  los 
principios  generales,  vale  decir,  en  el  caso  presen- 
te, las  reacciones  colectivas  de  los  diversos  grupos 
religiosos.  Y  el  P.  de  Grandmaison  ha  podido  de- 
cir: "En  el  sentido  propio  de  la  palabra,  no  hay 
religión  personal:  cada  uno  de  nosotros  piensa  y 
practica  con  su  grupo".  Y  por  eso  la  sociología  re- 
ligiosa estudia  los  fenómenos  religiosos  de  los  di- 
versos grupos  sociales. 

Es  evidente  que,  en  último  término,  la  inten- 
sidad de  vida  religiosa,  tanto  de  los  individuos  co- 
mo de  los  grupos  sociales,  depende  de  la  libre  de- 
terminación de  Dios,  de  una  parte,  y  de  la  libre 
correspondencia  del  hombre,  por  otra.  Pero  no  ol- 
videmos que  Dios  actúa  de  ordinario  a  través  de 
las  causas  segundas,  y  no  hace  milagros  a  cada 
momento.  "Así  que  la  fe  proviene  del  oír,  y  el  oír 
depende  de  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios" 
(Rom.  10,  17);  y  de  otra  parte,  la  libertad  del 
hombre  no  es  absoluta,  sino  que  está  influenciada 
por  mil  circunstancias.  Y  así  sucede  que  quien 
nace  en  un  país  cristiano,  y  se  le  educa  cristiana- 
mente, tiene  gran  probabilidad  de  llegar  a  ser  él 
también  cristiano;  y  al  revés,  quien  nace  en  Egip- 
to, por  ejemplo,  tiene  las  mayores  probabilidades 
de  llegar  a  ser  mahometano.  Y  lo  mismo  se  diga 
de  las  épocas  históricas :  quien  vivió  en  el  siglo  XIII 
en  Francia,  tuvo  muchas  más  probabilidades  de 
ser  un  fervoroso  católico,  que  quien  vivió  en  el  si- 
glo XIX.  A  lo  que  hay  que  agregar  los  diversos  es- 
tilos de  religiosidad.  El  catolicismo  no  tiene  la  mis- 
ma vibración  en  Oriente  que  en  Occidente,  y  den- 
tro de  la  misma  Europa,  una  es  la  manera  de  ser 
de  los  católicos  italianos,  otra  la  de  los  españoles, 
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y  otra  la  de  los  alemanes  y  polacos.  Es  evidente 
•que  el  origen  de  todas  estas  diferencias  tiene  una 
causa  de  orden  sociológico,  de  honda  raigambre 
histórica,  ya  que  el  Evangelio  eterno  es  el  mismo 
para  todos. 

La  sociología  religiosa  no  pretende  enseñarnos 
nada  respecto  a  la  esencia  misma  de  la  religión, 
ya  que  eso  le  compete  a  la  teología,  sino  explicar- 
nos los  fenómenos  circunstanciales  en  medio  de 
los  cuales  se  desarrolla  la  vida  religiosa,  para  ex- 
plicarnos así  las  altas  y  bajas  del  nivel,  y  los  di- 
versos matices  de  espiritualidad. 

Gabriel  Le  Bras,  profesor  de  sociología  reli- 
giosa en  la  Escuela  Práctica  de  Altos  Estudios 
(Sección  de  Ciencias  Humanas),  y  en  el  Instituto 
de  Estudios  Políticos  de  la  Universidad  de  París, 
ha  publicado  recientemente  (1955)  un  libro  titu- 
lado "Etudes  de  Sociologie  Religieuse",  tome  pre- 
mier, Sociologie  de  la  practique  religieuse  dans  les 
campagnes  francaises".  El  segundo  tomo,  que  será 
dedicado  a  las  ciudades,  todavía  no  aparece.  Pues 
bien,  este  libro,  a  pesar  de  estudiar  un  país  tan  le- 
jano y  diferente  del  nuestro,  puede  servir  perfec- 
tamente de  inspiración  para  iniciar  el  estudio  de 
algo  que  podríamos  llamar  sociología  religiosa 
chilena.  La  importancia  del  libro  de  Le  Bras  re- 
side precisamente  en  su  misma  imperfección:  no 
se  trata  de  algo  acabado,  ni  siquiera  de  un  ensayo, 
sino  de  un  simple  esbozo  de  temas  que  él  sugiere  a 
los  estudiosos  franceses,  a  fin  de  que,  tratados  en 
miles  de  monografías,  se  prepare  así  el  material 
para  llegar  a  la  interpretación  del  catolicismo 
francés,  tan  discutido  y  discutible.  La  sociología 
religiosa  es  una  ciencia  empírica.  Debe  comenzarse 
entonces  por  innumerables  constataciones  de  he- 
chos, clasificarlos  después,  y  sólo  entonces  aven- 
turar una  hipótesis  interpretativa.  La  sociología 
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religiosa  está  dando  recién  los  primeros  pasos.  Bas- 
te decir  que  las  394  páginas  del  libro  de  Le  Bras 
no  hacen  otra  cosa  sino  abrir  horizontes  e  indi- 
car métodos  de  estudio. 

El  hecho  que  ha  servido  de  punto  de  partida 
a  Le  Bras  es  la  publicación  del  "Mapa  Religioso  de 
la  Francia  Rural",  por  Fernando  Boulard,  con  la 
colaboración  del  propio  Le  Bras.  A  esto  se  agrega 
otro  mapa,  "Geografía  eclesiástica  actual  (del  pro- 
testantismo francés)",  por  E.  G.  Léonard.  Estos 
mapas  muestran  las  religiones  en  que  se  agrupan 
los  católicos,  la  intensidad  de  su  vida  religiosa,  to- 
mando como  base  el  número  de  los  que  cumplen 
con  la  comunión  pascual  en  cada  vicaría  foránea, 
y  también  las  regiones  en  que  se  agrupan  los  pro- 
testantes. La  tarea  que  plantea  Le  Bras,  y  para  la 
cual  pide  la  colaboración  de  historiadores,  antro- 
pólogos, psicólogos,  etc.,  es  la  de  explicar  por  qué 
el  catolicismo  florece  más  en  algunas  regiones  y 
decae  en  otras,  encontrar  las  raíces  del  diferente 
ritmo  religioso  de  las  diversas  provincias  de  Fran- 
cia. Mira  en  todas  direcciones  y  no  quiere  omitir 
ninguna  posible  explicación:  la  geografía,  el  cli- 
ma, el  panorama,  le  sugiere  un  argumento  en  fa- 
vor de  la  mayor  religiosidad  de  los  bretones,  en 
oposición  a  los  campos  alegres  y  acogedores  en 
donde  parece  más  fácil  desentenderse  de  Dios.  Va 
también  a  los  ancestros  más  remotos  e  investiga 
las  razas  primitivas  que  poblaron  la  Francia  y  las 
sucesivas  inmigraciones.  Considera  el  influjo  mal- 
sano de  las  grandes  ciudades,  y  el  obstáculo  que 
una  selva  o  un  monte  oponen  a  las  corrientes  ideo- 
lógicas. Constata  hechos  curiosos  como  éste:  las 
regiones  Cercanas  a  las  grandes  abadías  medieva- 
les son  religiosamente  frías,  como  si  la  decadencia 
de  ellas  hubiera  contagiado  a  todas  las  parroquias 
vecinas  que  en  un  tiempo  dependieron  de  la  aba- 


día.  Señala  el  diverso  impacto  que  la  Revolución 
Francesa  o  el  jansenismo  hicieron  en  regiones  que 
opusieron  una  resistencia  muy  diferente.  Los  te- 
mas son  en  extremo  apasionantes,  y  sentimos  una 
fuerte  tentación  de  abanderizarnos  por  alguna  de 
las  hipótesis  más  probable,  por  un  simple  juicio 
a  priori,  sin  aguardar  a  que  la  contestación  nos  la 
proporcione  un  estudio  serio  y  documentado. 

Quizás  nada  dará  mejor  idea  de  lo  que  es  este 
libro  — simple  colección  de  artículos  de  revistas  y 
conferencias,  por  lo  demás —  que  la  enumeración 
de  algunos  títulos  de  otros  tantos  capítulos: 

— Obligación  jurídica  de  practicar  la  religión 
cristiana  en  el  último  siglo  del  Antiguo  Régimen. 

— Organización  de  la  diócesis  de  Auxerre  en 
la  época  merovingia. 

— Control  de  la  práctica  religiosa  en  la  dió- 
cesis de  Ruán  durante  el  episcopado  de  Colbert. 

— Vitalidad  religiosa  de  la  Bretaña  desde  sus 
orígenes  hasta  nuestros  días. 

— Sobre  la  historia  de  las  cruces  rurales. 

— Para  el  estudio  histórico  de  la  parroquia 
rural. 

— Encuesta  sobre  las  visitas  de  parroquias. 

— Estado  y  valor  de  las  fuentes  en  las  diferen- 
tes fases  de  la  práctica  en  Francia. 

— Transformaciones  religiosas  del  campo  fran- 
cés desde  fines  del  siglo  XVII. 

— Comentario  sociológico  de  los  mapas  religio- 
sos de  Francia. 

— Influencia  de  las  estructuras  sociales  sobre 
la  vida  religiosa  en  Francia. 

Demás  estará  decir  que  en  Chile  todavía  no 
se  puede  ni  esbozar  un  temario  de  este  tipo.  Te- 
nemos que  comenzar  por  algo  mucho  más  modes- 
to: una  simple  lista  de  temas  que  valdría  la  pena 
estudiar  en  otras  tantas  monografías.  Si  la  obra 
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de  Le  Bras  puede  considerarse  un  simple  esbozo, 
esto  que  yo  pienso  hacer  aquí,  sin  una  vida  consa- 
grada a  este  tema  como  en  el  caso  de  Le  Bras,  sino 
con  una  pequeña  experiencia  pastoral,  no  puede 
pasar  de  ser  sino  una  modestísima  sugerencia.  Y 
quizás  sea  superfluo  advertir  que  no  pretendo  sen- 
tar cátedra,  ni  siquiera  hacer  afirmaciones,  sino 
únicamente  proponer  temas  de  estudio.  Podremos 
pensar  en  una  verdadera  sociología  religiosa  cuan- 
to tengamos  cientos  y  aún  miles  de  buenas  mo- 
nografías. 

Estudiantes  de  teología,  leyes,  pedagogía,  ser- 
vicio social,  agronomía,  economía,  medicina,  etc., 
podrían  encontrar  aquí  excelentes  temas  para  sus 
memorias. 
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EL  MAPA  RELIGIOSO  DE  CHILE 


No  he  visto  nada  que  aún  de  lejos  se  asemeje 
a  esto,  ni  siquiera  algún  mapa  general  que,  en 
vez  de  estar  dividido  por  provincias  civiles,  lo  es- 
tuviera por  diócesis,  y  mejor  aún,  subdividido 
por  parroquias.  Esa  ubicación  geográfica,  grosso 
modo,  seiía  ya  un  primer  paso.  Pero  después  ven- 
dría el  llenar  el  mapa  de  colorido,  de  acuerdo  con 
la  mayor  religiosidad  de  cada  parroquia,  por  ejem- 
plo. Algo  semejante  a  lo  que  ha  hecho  Ricardo 
Cruz  Coke,  en  su  "Geografía  Electoral  de  Chile", 
en  un  terreno  muy  diverso.  Claro  que  los  datos 
electorales  son  muy  fáciles  de  conseguir;  no  así 
los  de  la  práctica  religiosa.  Pero  sí  sería  muy  fá- 
cil, a  base  de  los  datos  del  censo,  hacer  un  mapa 
religioso,  indicando  el  porcentaje  de  católicos,  de 
protestantes,  de  judíos,  de  incrédulos,  etc.  Me  ima- 
gino que  todos  los  censos  efectuados  en  nuestra 
patria,  y  ciertamente  los  últimos,  se  han  encar- 
gado de  consignar  la  religión  de  cada  ciudadano. 
Las  constataciones  serían  de  inapreciable  valor.  Si 
se  confecciona  un  mapa  con  los  datos  de  cada 
censo,  se  puede  seguir  exactamente  el  progreso  de 
cada  rubro.  Comparaciones  entre  campo  y  ciudad 
son  de  gran  importancia.  Es  evidente  que  al  censo 
no  le  podemos  conceder  un  valor  absoluto;  pero 
constituye,  sin  duda,  el  dato  más  serio  que  posee- 
mos para  confeccionar  estas  estadísticas. 

Un  ejemplo  puede  hacer  ver  la  importancia 
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de  estos  estudios.  El  censo  de  1940  arrojó  un  total 
de  117.502  protestantes,  y  el  de  1952,  de  240.856, 
lo  que  da  un  aumento  del  105$  en  12  años.  De 
seguir  este  ritmo  de  crecimiento,  dentro  de  50  ó 
60  años  todo  Chile  será  protestante.  Pero  el  cre- 
cimiento no  es  uniforme  en  todo  el'  país.  Tarapacá 
y  Magallanes,  las  provincias  extremas,  acusan  una 
disminución  que  yo  no  sabría  explicar,  y  sin  em- 
bargo, tiene  que  existir  una  causa.  También  es 
digno  de  notarse  que  en  aquellas  provincias  en 
que  el  protestantismo  partió  con  gran  éxito,  como 
Cautín,  Valparaíso  y  el  mismo  Santiago,  ahora 
este  crecimiento  está  relativamente  detenido.  En 
cambio  las  pacíficas  provincias  agrícolas  que  se 
habían  mantenido  casi  inmunes,  como  Curicó  y 
Maule,  ahora  acusan  un  crecimiento  despropor- 
cionado. Y  vienen  entonces  las  explicaciones.  ¿Nos 
encontramos  ante  una  ofensiva  protestante  de  tipo 
rural?  O  bien,  después  de  un  pequeño  éxito  ini- 
cial, el  avance  protestante  encuentra  una  barre- 
ra natural?  Son  temas  de  apasionante  interés  y 
de  indiscutible  utilidad  práctica.  (Ver  el  artículo 
"Situación  del  protestantismo  en  Chile",  en  "Men- 
saje" de  junio  de  1956). 

El  porcentaje  de  católicos  en  Chile  es  del 
89,5$ ;  pero  es  evidente  que  no  está  igualmente 
repartido  en  todo  el  territorio.  Sería  interesante 
saber  dónde  hay  más  y  dónde  hay  menos  católi- 
cos. Tradicionalmente  se  ha  pensado  que  los  cam- 
pos son  más  religiosos  que  las  ciudades.  Ahora  yo 
he  observado  que  en  vacaciones,  cuando  viene  al 
campo  la  gente  de  la  ciudad,  la  iglesia  es  más  fre- 
cuentada. ¿Significa  eso  que  hay  una  gran  reac- 
ción religiosa  en  la  ciudad,  o  bien  que  el  campo 
ha  decaído  tanto  que  ha  sido  superado  por  el  pé- 
simo catolicismo  de  la  ciudad?  Y  puede  ser  tam- 
bién que  esta  observación  mía  no  corresponda  a 
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un  hecho  general,  sino  de  excepción.  Pero  en  todo 
caso,  seguir  la  curva  de  las  estadísticas,  y  tratar 
de  encontrar  la  causa  de  sus  variantes,  es  una  ta- 
rea de  valor.  La  misión  del  sociólogo  religioso  es 
traducir  la  frialdad  de  las  cifras  en  apasionantes 
problemas. 

Mas,  este  trabajo  de  buscar  las  estadísticas  de 
los  diversos  censos,  no  sería  el  más  difícil.  Habría 
que  encontrar  un  termómetro  que  midiera,  en 
cierto  modo,  el  grado  de  catolicismo  de  ese  89,5% 
de  nuestra  población.  En  Francia,  Bouiard  dividió 
las  parroquias  en  tres  categorías,  de  acuerdo  a  la 
clasificación  de  la  célebre  obra  "Problemas  misio- 
nales de  la  Francia  rural".  En  la  letra  A  se  coloca- 
ron las  parroquias  en  que  a  lo  menos  el  45%  de 
los  católicos  adultos  cumplían  con  la  comunión 
pascual.  Cuando _el  porcentaje  bajó  de  ese  45%,  se 
la  colocó  en  la  letra  B;  y  cuando  en  la  parroquia 
había  a  lo  menos  un  20%,  de  niños  no  bautizados 
o  no  catequizados,  se  le  dió  la  letra  C.  En  otras 
palabras,  la  A  corresponde  a  las  parroquias  en  que 
predominan  los  católicos  prácticos,  la  B  a  lo  que 
en  Francia  llaman  el  "conformismo  estacional",  es 
decir,  los  que  van  a  la  iglesia  cuatro  veces  en  la 
vida:  nacimiento,  primera  comunión,  matrimonio 
y  muerte.  Y  en  C,  sencillamente  los  que  no  prac- 
tican. 

¿Podríamos  emplear  en  Chile  esta  mis,ma  cla- 
sificación? Me  temo  que  todas  las  parroquias  que- 
daran en  la  letra  C  y  eso  no  sería  justo.  Sabemos 
que  en  Chile  la  práctica  de  la  religión  es  muy  dé- 
bil. Las  encuestas  que  nos  muestra  el  Pá"dre  Hur- 
tado en  su  libro  "¿Es  Chile  un  país  católico?"  son 
a  primera  vista  deprimentes.  Pero  es  evidente  que 
el  pueblo  chileno  tiene  muchas  atenuantes.  Se  di- 
ce que  en  las  buenas  parroquias  apenas  el  10% 
de  la  población  asiste  a  misa  los  domingos;  pero 
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»o  se  ha  sacado  el  cálculo  de  los  que  están  legí- 
timamente impedidos  de  asistir.  Las  distancias  son 
en  el  campo  un  obstáculo  casi  insalvable  (¿Cuál 
es,  al  fin,  la  distancia  que  dispensa  de  la  asisten- 
cia a  Misa?)  y  más  todavía  el  régimen  de  inqui- 
linaje que,  al  ocupar  al  obrero  agrícola  durante 
toda  la  semana,  no  le  deja  otro  día  que  el  domin- 
go para  el  cultivo  de  su  cerco.  Las  misas  en  la 
tarde  están  dando  muy  buen  resultado;  pero  sólo 
hasta  cierto  punto. 

Por  otra  parte,  y  esto  es  sin  duda  lo  princi- 
pal ¿cómo  se  puede  exigir  al  pueblo  que  practique 
una  religión  que  casi  no  conoce?  Y  ¿cómo  se  puede 
exigir  a  un  cura  que  enseñe  en  diez  escuelas  re- 
partidas en  muchos  kilómetros  a  la  redonda?  En 
resumen,  mi  opinión  es  que  en  Chile,  una  parro- 
quia con  un  20  %  de  feligreses  que  comulguen  si- 
quiera una  vez  al  año,  se  puede  considerar  como 
buena  parroquia,  letra  A.  No  importa  que  esta  co- 
munión sea  para  la  Purísima,  las  misiones  o  el 
día  del  santo  patrono.  Otros  criterios  de  clasifica- 
ción podrían  ser  la  asistencia  a  misa,  el  pago  del 
dinero  del  culto,  el  número  de  primeras  comunio- 
nes o  de  asistencia  a  moribundos.  No  puede  haber 
en  esto  un  criterio  absoluto  y  me  parece  que  la 
norma  francesa,  a  base  de  la  comunión  anual,  es 
la  más  acertada.  Con  menos  del  20%  de  comul- 
gantes habría  que  colocar  la  letra  B,  y  para  la 
letra  C  bastaría  sólo  un  10  S¿ ,  o  menos,  de  no  bau- 
tizados, caso  muy  poco  frecuente  en  Chile,  y  no 
se  consideraría  sencillamente  a  los  no  catequiza- 
dos, porque  eso  no  corresponde  a  mala  voluntad 
de  los  padres,  sino  más  bien  a  imposibilidad  del 
párroco  de  hacer  clases  de  religión.  Si  de  las  cla- 
ses de  religión  que  de  hecho  se  hacen,  se  eximiera 
un  10%,  entonces  sí  que  habría  motivo  de  colocar 
la  letra  C;  pero  me  parece  que  ese  caso  es  muy 
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raro.  Hasta  los  hijos  de  protestantes  asisten  con 
mucho  gusto  a  clases  de  religión.  En  Chile,  en  ge- 
neral, no  se  practica  la  religión,  no  por  razones 
de  orden  positivo,  como  doctrinas  contrarias  o  mala 
voluntad,  sino  más  bien  por  ignorancia  y  falta 
de  oportunidad.  (¿Qué  porcentaje  se  confiesa  y  co- 
mulga en  las  misiones  de  los  hospitales  o  de  los 
fundos?). 

Puestos  de  acuerdo  sobre  el  criterio  que  se  em- 
plee, habría  que  lanzarse  a  la  tarea  de  realizar 
una  encuesta  general  en  todas  las  parroquias  del 
país.  ¿Se  puede  confiar  en  la  imparcialidad  de  los 
párrocos?  Creo  que  sí.  Hay  una  tendencia  general 
a  aumentar  un  poco  los  datos,  sobre  todo  cuando 
se  aprecian  a  ojo  de  buen  varón;  pero  si  se  tiene 
el  cuidado  de  contar  las  hostias  o  el  número  de 
veces  que  se  llena  el  comulgatorio,  se  llegará  a 
un  resultado  bastante  aproximado.  El  ideal  sería 
contar  con  personas  especializadas,  a  ser  posible 
sacerdotes,  que  fueran  parroquia  por  parroquia,  y 
solicitaran  directamente  los  datos.  Esos  cuestiona- 
rios que  llegan  por  correo  se  arrojan  fácilmente  al 
papelero  o  se  contestan  de  cualquier  manera. 

Pero  tenemos  aquí  también  el  problema  de  las 
distancias.  Quienes  viven  en  fundos  lejanos  y  no 
tienen  misiones  ni  capilla  ¿están  dispensados  de  la 
comunión  anual?  Uno  encuentra  a  veces,  en  lu- 
gares apartados,  gente  muy  religiosa,-  de  rosario 
diario,  por  ejemplo;  pero  que  sólo  a  la  hora  de  la 
muerte  puede  comulgaiv 

Es  muy  peligroso  adelantar  juicios;  pero  se 
me  ocurre  que  la  fisonomía  del  mapa  religioso  de 
Chile  aparecerá  más  o  menos  así.  Todo  el  centro 
del  país,  vale  decir,  la  zona  que  comienza  con 
Aconcagua  y  sigue  con  el  Valle  Central,  será  la 
más  religiosa.  A  medida  que  nos  alejemos  a  los 
extremos  el  fervor  irá  disminuyendo.  En  las  ciu- 
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dades  sucederá  una  cosa  semejante:  los  barrios 
burgueses  serán  los  más  católicos  y  los  obreros  los 
más  abandonados.  A  pesar  de  tanta  parroquia 
nueva,  todavía  no  es  posible  la  buena  atención  de 
los  suburbios.  En  la  línea  descendente  hacia  el  sur, 
es  posible  que  Ancud  signifique  una  excepción,  por 
lo  mismo  que  es  más  antiguo,  más  tradicional.  En 
cambio  Aysén  y  Magallanes,  me  parece  que  son 
simplemente  países  de  misiones.  Aunque  es  evi- 
dente que  dentro  de  una  misma  diócesis  puede 
haber  grandes  diferencias,  no  solamente  entre  cam- 
po y  ciudad,  sino  también  entre  parroquia  y  pa- 
rroquia. 

No  es  ciertamente  indispensable  que  se  llegue 
de  inmediato  al  mapa  de  todo  Chile.  Se  puede 
comenzar  el  trabajo  en  algunas  diócesis,  y  las  mis- 
mas críticas  que  se  hagan  a  esos  trabajos,  servirán 
de  experiencia  para  investigaciones  futuras.  En 
todo  caso,  mientras  no  tengamos  este  mapa,  vivi- 
remos prácticamente  a  ciegas  respecto  de  nues- 
tra realidad  religiosa.  Hombres  como  don  Vicente 
Monje,  que  han  dedicado  una  buena  parte  de  su 
vida  al  estudio  de  la  geografía  religiosa,  tienen  ya, 
sin  duda  alguna,  muy  adelantado  este  trabajo  del 
futuro  mapa  religioso. 
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LA  DIMENSION  GEOGRAFICA 


Mientras  no  tengamos  el  mapa  religioso  de 
Chile,  no  será  posible  hacer  un  elenco  de  los  pro- 
blemas que  ese  mismo  mapa  suscite.  Sin  embargo, 
hay  que  comenzar  de  alguna  manera,  y  desde  ya 
podemos  ir  confeccionando  una  lista,  siquiera  sea 
provisoria,  de  problemas  que  piden  una  acuciosa 
monografía.  Y  para  poner  algún  orden  en  esta  lis- 
ta de  temas  que  se  deberían  estudiar,  daremos  un 
doble  corte  en  este  imaginario  mapa  religioso.  El 
primero  será  horizontal,  de  tipo  geográfico,  para 
ir  viendo,  de  norte  a  sur,  las  características  de  las 
diversas  zonas  de  nuestro  territorio.  El  segundo 
corte,  en  cambio,  será  más  bien  de  carácter  his- 
tórico, como  una  línea  vertical  que  nos  aporte  da- 
tos extraídos  de  las  profundidades  del  pasado. 

El  Norte  Grande  se  compone  de  tres  zonas 
perfectamente  delimitadas,  tanto  en  lo  geográfico 
como  en  lo  religioso:  la  costa,  la  pampa  y  la  cor- 
dillera. En  la  costa  están  las  grandes  ciudades  que 
son  también  puertos.  Durante  mucho  tiempo,  ha 
sido  la  única  zona  con  recursos  religiosos.  Los  po- 
cos sacerdotes  que  vivían  en  el  Norte  se  concentra- 
ban, naturalmente,  en  estas  ciudades.  Por  otra 
parte,  el  predominio  de  extranjeros  no  católicos  y 
la  falta  casi  absoluta  de  tradición,  tanto  chilena 
como  cristiana,  dió  un  aspecto  muy  débil  al  ca- 
tolicismo nortino.  Uno  no  se  explica,  a  no  ser  por 
motivos  de  chilenidad,  el  que  no  hayan  sido  de- 
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clarados  territorios  de  misiones.  Lo  cierto  es  que, 
la  débil  religiosidad,  trae  consigo  una  débil  mora- 
lidad. . .  aunque  un  párroco  de  la  región  me  ase- 
guraba que  en  realidad  no  se  trataba  de  inmora- 
lidad, sino  de  amoralidad. 

Ya  en  plena  pampa,  y  siempre  al  lado  occiden- 
tal de  la  cordillera,  está  la  larga  fila  de  las  oficinas 
salitreras.  Son  obreros  provenientes  del  sur,  en  los 
famosos  enganches,  y  que  ya  se  han  adaptado  per- 
fectamente a  la  vida  del  desierto.  Allí  todo  es  ar- 
tificial. La  compañía  es  la  dueña  de  todo,  hasta  de 
la  Iglesia.  El  chileno  del  sur,  al  ser  transplantado 
a  este  nuevo  ambiente  y  no  encontrar  allí  la  asis- 
tencia religiosa  adecuada,  es  natural  que  olvidara 
la  práctica  de  la  religión.  Y  cosa  curiosa,  se  con- 
servaron, o  mejor  revivieron,  aquellas  prácticas  re- 
ligiosas de  fuerte  acento  indígena,  como  los  "bai- 
les chinos".  En  la  fiesta  de  La  Tirana,  por  ejem- 
plo, se  juntan  bailes  de  todo  el  norte,  y  también 
desde  Bolivia,  lo  cual  es  natural,  porque  son  cos- 
tumbres netamente  incaicas  que  han  revivido  en 
Chile.  Los  nombres  de  estos  bailes  corresponden, 
por  lo  general,  a  las  diversas  tribus  de  los  indios 
bolivianos,  aún  cercanas  al  Brasil.  (Benjamín  Su- 
bercaseaux,  en  su  Loca  Geografía,  da  el  uso  de  la 
palabra  "china",  para  designar  a  la  mujer  del  pue- 
blo, como  un  argumento  de  nuestro  origen  orien- 
tal. Pero  no  hay  tal:  se  trata  de  una  reminiscen- 
cia del  tiempo  de  los  incas.  "China",  en  quechua, 
significa  hembra,  y  se  usa  también  para  los  ani- 
males. Por  ejemplo,  puma  es  león,  y  chinapuma, 
leona).  En  todo  caso,  será  de  alto  interés,  estudiar 
los  vestigios  incásicos  en  la  piedad  popular  nortina. 

Por  las  duras  condiciones  de  la  vida  de  las  sa- 
litreras y  de  los  minerales  (Chuquicamata) ,  por  la 
explotación  de  que  fueron  víctimas  en  años  atrás, 
por  el  carácter  bravio  del  pampino,  por  el  desper- 
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tar  de  la  conciencia  social  que  produjo  en  ellos  el 
León  de  Tarapacá,  por  la  ausencia  de  una  solu- 
ción cristiana  al  problema  social,  por  el  abandono 
religioso,  era  natural  que  el  obrero  de  esa  zona 
fuera  muy  trabajado  por  el  comunismo.  Junto  a 
las  minas  del  carbón,  fueron  los  dos  reductos  ma- 
yores del  comunismo  en  nuestra  patria.  Hoy  en 
día,  sin  embargo,-  la  situación  tiende  a  mejorar 
notablemente.  Hubo  en  Iquique  y  Antofagasta  pre- 
lados de  gran  popularidad  como  Mons.  Caro,  Lab- 
bé  y  Silva  Lezaeta;  políticos  como  Eduardo  Frei 
lograron  encauzar  dentro  de  las  doctrinas  socia- 
les de  la  Iglesia  las  aspiraciones  de  los  obreros,  y 
por  encima  de  todo  eso,  congregaciones  de  reli- 
giosos, entre  las  que  sobresalen  los  oblados  cana- 
dienses que,  con  gran  celo  apostólico  y  modernas 
técnicas  pastorales,  están  recuperando  rápidamen- 
te para  Dios  toda  esa  región.  Esto,  en  las  líneas 
generales;  pero  hay  párrocos  cuya  vida  raya  en 
lo  legendario,  como  el  canadiense  Terrien  o  el  bel- 
ga Van  de  Cotte  que,  desde  el  oasis  de  Huara,  in- 
cursionaban  un  largo  trecho  de  la  frontera  boli- 
viana. 

Y  al  pasar  a  la  tercera  zona,  la  cordillerana, 
observamos  de  inmediato  una  casi  total  ausencia 
de  sacerdotes.  Las  tres  parroquias  del  altiplano 
chileno  en  el  departamento  de  Arica,  son  atendi- 
das esporádicamente  por  el  capellán  militar  de  la 
I.*  División  del  Ejército.  Es  una  tradición  estable- 
cida por  Mons.  Edwards  y  que  honra  grandemente 
a  los  capellanes  militares.  Apenas  es  suficiente  pa- 
ra el  mantenimiento  de  la  fe,  mas  no  para  su  cul- 
tivo. Y  lo  mismo  se  puede  decir  de  los  numerosos 
valles  cordilleranos  que  caen  de  la  frontera  con 
Bolivia  y  mueren  en  la  pampa.  Sus  habitantes  son 
de  una  raza  indígena  que  habla  quichua  o  ayma- 
rá,  y  van  con  más  facilidad- a  vender  sus  productos 
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a  Oruro,  que  no  a  Iquique  o  Antofagasta.  Las  ca- 
pillas datan  de  los  primeros  tiempos  de  la  Colo- 
nia, y  son  visitadas  una  vez  al  año,  por  el  sacer- 
dote venido  de  la  ciudad,  y  ahora  de  la  pampa, 
con  motivo  de  la  "fiesta"  del  santo  patrono.  Es  un 
típico  territorio  de  misiones,  de  muy  difícil  aten- 
ción por  la  escasa  población  y  las  enormes  distan- 
cias. El  cultivo  de  este  largo  territorio  de  pobla- 
ción indígena,  no  sólo  redundaría  en  bien  de  la 
Iglesia,  sino  también  de  Chile. 

El  Norte  Grande  está  dividido  en  dos  provin- 
cias civiles  y  en  dos  diócesis  eclesiásticas  cuyos  te- 
rritorios se  corresponden  exactamente.  A  pesar  de 
sus  rasgos  comunes,  existen  entre  ambas  alguna* 
diferencias.  La  provincia  de  Tarapacá  es  de  origen 
peruano,  y  la  de  Antofagasta,  a  lo  menos  en  par- 
te, boliviano.  Tenemos  que  confesar  que,  desde  el 
punto  de  vista  religioso,  no  ha  sido  del  todo  be- 
neficioso a  Tarapacá  su  incorporación  a  Chile.  Des- 
pués de  la  guerra  del  79,  se  retiró  el  clero  peruano, 
y  no  fué  sustituido  de  inmediato,  y  ni  aún  lo  es 
ahora  en  parte,  por  el  chileno.  Muchas  parroquias 
que  tuvieron  sacerdote  hasta  el  día  de  la  guerra, 
se  han  mantenido  acéfalas  hasta  hoy.  ¿Causas? 
Ya  las  sabemos:  la  escasez  de  clero,  lo  que  hoy  se 
va  remediando  poco  a  poco,  gracias,  en  gran  parte, 
al  aporte  extranjero.  Tampoco  ha  sido  posible  la 
asimilación  perfecta  de  la  masa  de  la  población. 
No  sólo  en  Arica  se  encuentran  peruanos  que  no 
quieren  ser  chilenos  por  ningún  motivo,  sino  que 
en  pueblos  como  Pica,  tan  al  interior,  hay  fami- 
lias que  mantienen  su  peruanidad  y  que  también 
al  sacerdote  chileno  miran  como  a  un  extranjero. 
¿Habría  sucedido  lo  mismo  si  buenos  y  abundan- 
tes sacerdotes  hubieran  cultivado  esos  campos? 

En  Antofagasta  la  penetración  boliviana  fué 
mucho  más  débil,  a  no  ser  en  las  cercanías  con  la 
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actual  frontera.  Aun  en  Cobija,  el  único  puerto  bo- 
liviano, la  población  altiplánica  era  mínima.  Hay 
actualmente  muchos  bolivianos  en  la  pampa;  pero 
llegan  siempre  como  extranjeros.  Sólo  en  los  pe- 
queños poblados  de  la  cordillera  están  en  casa  pro- 
pia. En  cambio  la  cultura  atacameña  parece  con- 
servar por  aquí  fuertes  vestigios.  Pueblos  como 
San  Pedro  de  Atacama,  que  meceren  tener,  como 
efectivamente  lo  tienen,  un  arqueólogo  como  pá- 
rroco, pueden  considerarse  como  capitales  arqueo- 
lógicas de  Chile.  Son  territorios  desconocidos  para 
los  chilenos:  solamente  los  extranjeros  los  visitan 
por  motivos  científicos  y  apostólicos.  Y  sin  embar- 
go, a  esas  alturas,  está  en  cierto  modo  la  cuna  de 
la  Iglesia  chilena,  no  solamente  por  el  paso  de  lá 
expedición  de  Almagro,  sino  por'  las  florecientes 
cristiandades  de  que  nos  dan  testimonio  las  anti- 
quísimas iglesias.  ¿Qué  sabemos  de  la  religión  de 
los  atácamenos,  del  culto  al  sol  (inti)  y  a  la  tie- 
rra (pachamama)  de  parte  de  los  quechuas,  y  de 
la  implantación  de  ía  Iglesia  en  el  siglo  XVI?  Y 
sin  embargo,  allí  puede  estar  la  explicación  de  mu- 
chas modalidades  religiosas  de  la  pampa. 

El  Norte  Chico,  que  comprendía  hace  poco  la 
arquidiócesis  de  La  Serena,  ha  visto  ahora  poco 
el  desmembramiento  de  la  Prelatura  Nullius  de 
Copiapó,  correspondiente  a  la  provincia  de  Ataca- 
ma. La  patria  de  los  Matta  y  de  los  Gallo  ha  que- 
dado marcada  con  el  sello  del  anticlericalismo.  La 
depresión  general,  proveniente  del  decaimiento  de 
la  minería,  parece  que  ha  envuelto  a  la  misma 
Iglesia.  Todo  allí  da  una  impresión  de  atraso  y 
achatamiento.  Los  sacerdotes  no  viven  en  la  po- 
breza sino  en  la  miseria,  y  se  diría  que  aún  social- 
mente  son  menospreciados.  Ese  fenómeno  tan  co- 
nocido del  masón  o  radical  que  era  un  don  nadie 
en  Santiago  y  llega  a  provincia  convertido  en  au- 
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toridad  y  que  se  siente  obligado  a  combatir  a  los 
curas,  parece  que  en  esta  región  se  acentúa.  Hay 
autoridades  departamentales  que  pasan  de  la  mala 
educación  a  la  grosería  en  sus  relaciones  con  los 
prelados  de  la  Iglesia.  Y  no  es  que  el  clero  no  val- 
ga. Los  pocos  sacerdotes  chilenos  del  clero  secu- 
lar y  los  franciscanos  belgas  trabajan  con  tezón; 
pero  se  les  suele  ver  con  frecuencia  aplastados  por 
el  ambiente.  El  franciscano  belga  vino  con  la  ilu- 
sión del  misionero,  y  se  encuentra  con  un  país 
cristiano  que  no  sabe  cómo  entender. 

Pero  el  anticlericalismo  ha  hecho  ya  su  crisis. 
Se  agotó  a  sí  mismo  y  ahora  la  gente  vive  en  una 
indiferencia  religiosa  de  tipo  negativo  que  muy 
bien  hace  posible  un  resurgimiento  espiritual.  Qui- 
zás sólo  en  la  Iglesia  se  encuentra  la  potencia  vi- 
tal que  ponga  una  nota  de  optimismo  en  el  decai- 
miento general.  Todos  tienen  allí  la  psicología  del 
minero,  recuerdan  las  épocas  de  grandeza  del  si- 
glo pasado,  cuando  se  inició,  por  ejemplo,  entre 
Caldera  y  Copiapó,  el  primer  ferrocarril  del  Emis- 
ferio  Sur.  Ahora  la  pequeña  minería  no  tiene  gran- 
des perspectivas  y  la  misma  fundición  de  Paipote 
no  alcanza  a  entonar  la  economía. 

Y  la  provincia  de  Coquimbo,  más  agrícola  que 
minera,  participa  también  de  esa  somnolencia  del 
Norte  Chico.  Ojalá  que  siquiera  los  masones  ata- 
caran la  Iglesia,  para  ver  alguna  reacción  de  parte 
de  los  católicos,  suspiraba  un  distinguido  sacerdote. 

Así  como  los  "bailes  chinos"  del  Norte  Gran- 
de tienen  su  Meca  en  la  Tirana,  los  del  Norte  Chi- 
co se  reúnen  en  Andacollo  para  el  día  de  Navidad. 
Se  preparan  los  chinos  con  meses  de  anticipación 
haciendo  fatigosos  ensayos  y  llegan  peregrinos  de 
todas  partes  para  cumplir  mandas  espectaculares. 
Es  sin  duda  encomiable,  ese  deseo  de  la  Iglesia  de 
no  condenar  sin  discriminación  esa  religiosidad 
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tan  mezclada  de  indigenismo  y  superstición;  pero 
me  parece  que  en  la  práctica,  no  se  ha  tenido  ple- 
no acierto  en  la  manera  de  encauzarla.  El  inmenso 
templo  se  llena  de  una  algarabía  espantosa  que 
solamente  se  logra  contener,  a  duras  penas,  duran- 
te las  dos  largas  pontificales  del  mismo  día.  El 
ambiente  pide  a  gritos  una  cosa  más  popular,  con 
mucho  catecismo  y  mucho  canto.  Son  pocos  los 
que  saben  persignarse  y  menos  aún  los  que  saben 
rezar.  Basta  contemplar  por  un  momento  el  des- 
file frente  a  la  imagen  de  la  Virgen. 

Además  de  los  vestigios  del  incario,  hubo  aquí 
una  floreciente  cultura  diaguita  que  sin  duda  ha 
dejado  abundantes  huellas  en  el  folklore.  En  la 
otra  banda  de  la  cordillera  se  han  hecho  impor- 
tantes estudios  sobre  el  folklore  diaguita  y  calcha- 
quí  que  muy  bien  pudiera  corresponder  al  del  Nor- 
te Chico.  Quizás  los  curas  de  campo,  perdidos  en 
pequeñas  aldeas,  son  los  únicos  hombres  con  cul- 
tura suficiente  para  emprender  estudios  antropo- 
lógicos y  folklóricos  que,  juntamente  con  ocupar 
los  inevitables  ocios  de  la  parroquia  campesina,  les 
sirvieran  para  escribir  monografías  de  sociología 
religiosa.  La  anquilosada  pastoral  que  se  estudió 
en  el  seminario  adquiriría  nuevas  dimensiones.  Y 
quizás  si  alguno  llegara  a  descubrir  algún  rincón 
donde  todavía  se  hablara  "kakán",  la  antigua  len- 
gua de  los  diáguitas,  según  los  cronistas  de  la  Co- 
lonia. Si  en  pleno  siglo  XX  se  encontró  personas 
que  todavía  hablaban  el  "cunza"  en  el  pueblo  ata- 
cameño  de  Peine,  bien  podría  hacerse  un  descu- 
brimiento equivalente  en  el  Norte  Chico. 

Si  observamos  el  aumento  del  protestantis- 
mo entre  1940  y  1952,  fechas  de  los  últimos  cen- 
sos, observamos  que  de  Santiago  al  Norte  el  pro- 
testantismo avanza,  sí;  pero  a  un  ritmo  mucho 
menor  que  en  el  resto  del  país,  y  que  aún  en  Ta- 
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rapacá  disminuye.  La  única  excepción  es  Coquim- 
bo con  un  aumento  del  172%,  algo  muy  superior 
al  término  medio  nacional  que  es  el  105%.  Tiene 
que  haber  una  explicación  de  esta  anomalía. 

El  valle  de  Aconcagua  sirve  de  puente  entre 
el  Norte  y  el  Valle  Central,  también  en  lo  que  a  la 
religiosidad  se  refiere.  Sin  la  aridez  espiritual  del 
Norte,  participa  algo  de  su  achatamiento.  Estamos 
ya  en  pleno  centro  de  Chile,  con  su  profunda  tra- 
dición religiosa;  pero  hay  algo  que  impide  su  pleno 
desarrollo.  La  diócesis  de  San  Felipe  es,  sin  duda, 
la  mejor  provista  de  clero  de  todo  Chile.  Su  ve- 
cindad con  las  dos  grandes  ciudades  de  Santiago 
y  Valparaíso,  parece  haberla  empequeñecido  en  vez 
de  estimularla.  Si  los  incas  llegaron  esporádica- 
mente hasta  el  Maule,  parece  que  la  colonización 
llegó  solamente  hasta  el  valle  de  Aconcagua.  A  la 
estación  de  Pachacama,  que  está  entre  Llay-Llay 
y  Calera,  habría  que  darle  en  castellano  una  tra- 
ducción equivalente  a  las  célebres  "marcas"  del 
Imperio  Romano.  Quedan  vestigios  del  Camino  del 
Inca,  los  inconfundibles  "bailes  chinos"  e  innume- 
rables palabras  quichuas  en  el  idioma  popular,  ese 
que  nos  transmite  la  "mama"  que  nos  crió.  Se  ha- 
bla de  "nana"  en  vez  de  herida,  de  "tata"  y  "guai- 
na" en  vez  de  padre  y  joven,  se  tira  la  "geta",  se 
comen  "chunchules",  se  pide  la  "yapa",  se  arroja 
el  "pucho"  del  cigarro,  se  saca  la  "coronta"  del 
maíz,  se  comen  "humitas",  etc.,  etc.,  todo  esto  con 
una  mayor  frecuencia  que  en  el  Sur.  Hay  valles 
apartados,  como  Chincolco  y  Putaendo,  de  un  ca- 
tolicismo granítico.  Este  último  ha  producido  una 
gran  cantidad  de  los  sacerdotes  y  religiosas  de  la 
diócesis.  Junto  con  Lolol  en  el  Valle  Central,  es 
un  vivero  vocacional.  Hubo  un  apóstol  que  ha  de- 
jado huellas  en  casi  toda  la  diócesis:  el  Cura  Gó- 
mez, de  múltiple  actividad  y  de  acción  permanen- 
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te  que  se  ve  todavía.  Es  el  único  sacerdote  chileno 
a  quien  han  erigido  dos  éstatuas  (en  San  Felipe  y 
Gorbea,  sus  dos  parroquias).  Y  en  el  clero  actual, 
se  destaca  don  Benjamín  Astudillo  (Bernardo  Cruz 
Adler),  poeta  y  escritor  de  gran  calidad. 

El  valle  de  Aconcagua  se  prolonga  geográfica- 
mente en  la  diócesis  de  Valparaíso,  y  llega  a  la 
misma  ciudad  sin  que  cambien  las  características 
religiosas.  Quillota,  por  ejemplo,  tiene  el  mismo  ti- 
po de  provincialismo  de  San  Felipe  y  Los  Andes. 
Valparaíso  sí  que  es  ya  una  cosa  completamente 
distinta.  Aunque  dejado  muy  atrás  por  el  creci- 
miento vertiginoso  de  Santiago,  conserva  todas  las 
ínfulas  de  gran  ciudad.  No  olvida  que  durante  todo 
el  siglo  XIX  fué  el  mayor  puerto  del  Pacífico, 
cuando  San  Francisco  de  California  estaba  en  pa- 
ñales y  no  se  abría  el  Canal  de  Panamá.  Fué  un 
puerto  inglés,  vale  decir  protestante,  y  que  sirvió  en 
cierto  modo  de  base  para  las  misiones  metodistas 
de  toda  la  costa  del  Pacífico  (Ver:  Goodsil  F.  Arms, 
"History  of  the  William  Taylor  self-supporting 
missions  in  South  America").  El  sentido  práctico 
anglosajón  se  ha  comunicado  a  toda  la  población 
porteña,  y  de  él  han  participado  también  los  ca- 
tólicos, que  son  más  ejecutivos  y  más  prácticos 
que  en  el  resto  del  país.  Algo  semejante  a  lo  que 
les  ha  acontecido  a  los  franco-canadienses  que 
tienen  mucho  de  sajones,  sin  haber  dejado  de  ser 
franceses  ciento  por  ciento. 

Apenas  declarada  la  Independencia,  se  abrió 
el  puerto  de  Valparaíso  al  comercio  con  el  exterior, 
y  se  pobló  de  inmediato  de  almacenes  y  comercian- 
tes ingleses.  La  ciudad  todavía  casi  no  existía,  de 
modo  que,  en  cierto  sentido,  son  ellos  sus  creado- 
res. Esos  mismos  ingleses  pasaban  a  Santiago,  que 
era  la  plaza  comercial;  pero  allí  había  una  ciudad 
constituida,  y  el  impacto  inglés  y  protestante  fué 
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mucho  menor,  por  lo  mismo  que  la  aristocracia 
estaba  mejor  preparada  para  defenderse  de  influen- 
cias foráneas.  El  Obispado  de  Valparaíso  sólo  se 
creó  a  raíz  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado (1925),  cuando  Valparaíso  había  ya  entrado 
en  su  ocaso.  Quizás  a  eso  se  debe  que  no  haya  te- 
nido influencia  en  la  Iglesia  chilena,  sino  que  más 
bien  ha  vivido  concentrado  en  sí  mismo,  a  pesar 
de  sus  indiscutibles  dotes.  Bastaría  citar  el  esfuer- 
zo gigantesco  de  su  Universidad  Católica,  que  no 
recibe  ayuda  alguna  del  resto  del  país,  como  acon- 
tece con  la  de  Santiago.  Su  Acción  Católica  se 
mantiene  siempre  en  un  plano  de  gran  eficiencia, 
sea  cual  fuese  su  situación  en  el  resto  de  la  Repú- 
blica. Se  diría  el  catolicismo  de  esas  regiones  mi- 
noritarias en  que  la  competencia  obliga  a  una 
gran  eficiencia.  Por  otra  parte,  Valparaíso  ha  te- 
nido el  triste  privilegio  de  ser  la  cuna  del  pente- 
costalismo  chileno.  Mr.  Hoover,  pastor  metodista 
de  Valparaíso,  de  origen  norteamericano,  estaba 
imbuido  de  esas  tendencias  pentecostales  que 
afloraron  en  diversas  partes  del  mundo  a  comien- 
zos del  presente  siglo.  Pedía  insistentemente  a 
Dios,  con  todos  sus  fieles,  una  venida  sensible 
del  Espíritu  Santo.  Y  efectivamente,  a  partir  de 
1906,  comenzaron  a  verse  manifestaciones  de  his- 
terismo que  ellos  interpretaron  como  la  venida  sen- 
sible del  Espíritu  Santo.  Las  autoridades  metodis- 
tas repudiaron  este  movimiento  que  consideraron 
como  una  herejía  y  una  desviación:  había  nacido 
el  pentecostalismo  chileno,  muy  digno  de  estudio, 
no  tanto  por  su  doctrina  que  casi  no  existe,  sino 
en  sus  manifestaciones  externas,  y  en  el  impácto 
que  produce  en  el  pueblo  chileno.  Sacerdotes  y  psi- 
quiatras tendrían  mucho  que  decir  acerca  de  ellos. 
Pero  es  curioso  notar  que  Valparaíso,  que  a  co- 
mienzos del  siglo  XIX,  y  por  segunda  vez  a  co- 
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mienzos  del  siglo  XX,  se  manifestó  como  el  foco 
mayor  del  protestantismo  chileno,  ahora  acuse  una 
población  protestante  inferior  a  la  media  nacional. 
En  .efecto,  sólo  el  3,57c  de  su  población  es  protes- 
tante, mientras  en  todo  Chile  es  el  4,1%.  Y  lo  mis- 
mo puede  decirse  del  aumento  experimentado  en- 
tre 1940  y  1952.  El  término  medio  para  todo  Chile 
fué  del  105',; ,  y  para  Valparaíso,  sólo  el  65,7 %. 
Quiere  decir,  pues,  que  el  avance  protestante  está 
detenido  en  Valparaíso,  a  lo  menos  en  relación  al 
resto  del  país. 

En  la  arquidiócesis  de  Santiago  habría  que 
distinguir  entre  la  ciudad  y  la  provincia  misma. 
La  ciudad  es  algo  único,  que  no  tiene  parangón 
ni  siquiera  con  Valparaíso.  La  provincia  de  San- 
tiago, en  cambio,  con  sus  300.000  habitantes,  po- 
dría perfectamente  ser  una  de  las  diócesis  agrí- 
colas, tal  como  Rancagua  o  Linares.  Y  la  ciudad 
de  Santiago,  con  su  millón  y  medio  de  habitantes, 
constituye  por  sí  sola  preocupación  suficiente  para 
el  Arzobispado  de  Santiago.  Mientras  la  arquidió- 
cesis de  Santiago  tiene  casi  un  tercio  de  la  pobla- 
ción del  país,  los  otros  dos  tercios  se  dividen  en  20 
jurisdicciones  eclesiásticas  con  un  término  medio 
de  200.000  habitantes  cada  una. 

Santiago  es  una  ciudad  de  contraste,  tanto  en 
sí  misma  como  en  relación  al  resto  del  país.  Es  en 
lealidad  una  cabeza  demasiado  grande,  que  habla 
de  un  crecimiento  desequilibrado  que  dejó  muy 
íejos  y  abandonadas  a  las  provincias.  Y  lo  mismo 
parece  acontecer  en  el  aspecto  religioso.  La  situa- 
ción de  la  Iglesia  en  Santiago,  con  su  Cardenal,  su 
Nuncio  Apostólico,  su  Universidad  Católica,  sus  co- 
legios de  lujo,  una  aristocracia  de  la  sangre  y  del 
dinero  que  se  presenta  como  católica,  el  prestigio  de 
la  Iglesia  frente  al  Gobierno,  sacerdotes  y  laicos 
eminentes,  todo  contribuye  a  dar  a  la  Iglesia,  mira- 
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da  desde  Santiago,  un  esplendor  que  no  se  le  ve 
desde  provincia.  Dueños  de  fundo,  por  ejemplo,  que 
viven  alternativamente  en  el  campo  y  en  Santiago, 
tienen  un  doble  tipo  de  catolicismo,  producto  del 
doble  ambiente  en  que  viven:  tradicional  y  libera- 
loide  en  el  campo;  mucho  más  práctico  y  aún  so- 
cial en  Santiago  (ayudan  a  veces  con  dinero  y  tiem- 
po a  obras  sociales  de  Santiago,  como  el  Hogar  de 
Cristo,  mientras  los  inquilinos  del  fundo  yacen  en 
gran  abandono).  No  es  solamente  la  gravitación 
de  la  gran  ciudad  sobre  las  provincias,  sino  que  se 
diría  que  hay  allí  un  catolicismo  de  mejor  calidad 
y  más  moderno.  Políticos  y  profesores,  que  en  San- 
tiago suelen  mostrar  amplitud  de  criterio  y  tole- 
rancia con  la  Iglesia,  en  provincia  sacan  las  uñas, 
y  toda  clase  de  objeciones  de  tipo  siglo  XIX,  desde 
el  obscurantismo  de  la  Iglesia,  hasta  los  escándalos 
clericales  de  "Vea"  o  la  "Tercera"  que  en  San- 
tiago sólo  tienen  éxito  en  los  suburbios.  Todo  esto 
hace  que,  mucho  antes  de  que  el  Arzobispo  de 
Santiago  recibiera  de  Roma  el  capelo  cardenalicio 
y  el  título  de  Primado  de  Chile,  ejerciera  ya  un 
papel  de  rector  en  toda  la  Iglesia  de  Chile.  El  fe- 
nómeno de  la  gravitación  civil  de  Santiago  sobre 
las  provincias,  se  repite  igualmente  sobre  las  dió- 
cesis. Toda  nueva  idea,  toda  organización  debe  par- 
tir desde  Santiago.  El  eco  de  lo  que  se  habla  o  pro- 
yecta en  Santiago,  repercute  rápidamente  en  to- 
da la  República.  En  las  diócesis  no  hay  iniciativas. 
Y  no  es  que  falte  el  elemento  humano,  ya  que  con 
frecuencia  son  los  provincianos  los  que  gobiernan 
en  Santiago.  En  lo  eclesiástico,  en  cambio,  con  el 
arraigo  del  sacerdote  a  la  diócesis  de  su  incardi- 
nación,  el  campo  de  elección  se  reduce  sólo  a  San- 
tiago para  seleccionar  los  jefes  o  asesores  de  los 
movimientos  de  tipo  nacional,  y  en  la  práctica  los 
obispos  suelen  ser,  en  su  gran  mayoría,  santiagui- 
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nos.  Agréguese  que  en  Santiago,  la  elección  suele 
restringirse  a  una  sola  clase  social.  Es  un  fenó- 
meno sociológico  muy  digno  de  estudio.  Se  diría 
que  allí  se  puede  repetir  el  antiguo  adagio  latino: 
"Tu  regere  populos,  romane,  memento".  • 

Mas  no  todo  brilla  en  Santiago.  La  clase  alta 
y  ciertas  minorías  selectas  de  la  clase  media  son 
las  que  constituyen  lo  que  podríamos  llamar  el 
catolicismo  oficial,  lo  que  brilla,  lo  que  se  ve  des- 
de todo  Chile.  Pero^el  pueblo  y  gran  parte  de  la 
clase  media,  llevan  en  los  barrios  populares  una 
vida  tan  obscura  y  pospuesta  como  en  las  más  le- 
janas provincias.  El  crecimiento  vertiginoso  de 
Santiago,  al  igual  que  París  y  otras  grandes  ciu- 
dades, dejó  convertido  el  cinturón  obrero  en  un 
territorio  de  misión.  No  era  raro  ver  parroquias  de 
.40  ó  50.000  habitantes  atendidas  por  un  solo  sa- 
cerdote, es  decir,  desatendidas.  Mientras  la  clase 
alta  tenía  sacerdotes  hasta  para  que  le  enseñara 
matemáticas  o  geografía,  los  pobres  no  tenían  mu- 
chas veces  quien  les  hiciera  el  catecismo.  Por  eso 
no  es  posible  exagerar  la  importancia  de  la  crea- 
ción de  nuevas  parroquias  emprendida  por  el  ac- 
tual Arzobispo  de  Santiago.  Es  evidente  que  to- 
davía no  hay  ni  de  lejos  el  número  de  parroquias 
que  serían  necesarias,  es  evidente  también  que,  en 
cuanto  a  recursos  económicos,  los  párrocos  de  su- 
burbio son  simples  pordioseros  al  lado  de  los  del 
centro  y  de  los  barrios  altos;  es  igualmente  cierto 
que  estas  nuevas  parroquias  recién  se  están  cons- 
tituyendo y  que  sólo  ahora  comienzan  a  dar  sus 
frutos;  pero  todo  eso  no  quita  que  esas  parroquias 
sean  la  única  esperanza  de  salvación  para  un  mi- 
llón de  habitantes  de  la  suburbe.  Y  no  ha  sido 
fácil  la  penetración  en  los  barrios  obreros.  Dígaio, 
si  no  la  J.  O.  C,  que  realiza  una  obra  admirable 
desde  hace  más  de  10  años;  y  sin  embargo  los  jo- 
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cistas  tienen  tpda  la  impresión  de  ser  una  gota  de 
agua  en  un  océano.  Al  ser  trasplantado  a  Santia- 
go, desde  su  provincia  católica,  el  obrero  perdió  en 
gran  parte  su  tradición  ancestral.  La  vida  de  los 
conventillos,  la  prédica  marxista  de  los  sindicatos, 
el  abandono  religioso,  todo  contribuía  a  alejarlos 
de  la  Iglesia.  Divisaba  de  lejos  a  los  ricos  que  fre- 
cuentaban los  templos,  y  llegó  así  a  formarse  la 
idea,  que  otros  atizaron,  de  que  la  religión  no  era 
para  él.  Por  otra  parte,  la  solución  de  sus  proble- 
mas de  carácter  económico  era  tan  urgente,  que 
no  le  quedaba  tiempo  ni  interés  para  preocuparse 
de  su  alma.  Con  guardar  alguna  medalla  o  esca- 
pulario en  forma  de  amuleto,  creía  ya  cumplir  con 
Dios.  El  Viernes  Santo  iba  a  las  Tres  Horas,  y  ca- 
da vez  que  moría  algún  conocido,  iba  también  al 
cementerio  después  de  haber  pasado  la  noche  ve- 
lando su  cadáver.  Y  sin  embargo,  este  hombre  guar- 
da latente  su  fe.  Basta  que  se  le  hable  de  Dios,  que 
se  le  expliquen  las  cosas,  que  se  le  muestre  una 
solución  cristiana  a  sus  problemas  económicos, 
para  que  el  cristianismo  comience  a  florecer  en  su 
corazón.  Pero  para  atraerlo  a  Dios  no  bastan  las 
escuelas  católicas  ni  las  procesiones.  El  sentido  de 
justicia  social  y  el  concepto  de  clase  están  tan  me- 
tidos en  el  obrero  chileno  que,  mientras  la  Iglesia 
no  deje  de  presentarse  para  ellos  como  religión  de 
los  ricos,  sino  que  por  el  contrario  vaya  de  frente 
a  la  realización  de  las  enseñanzas  sociales  de  los 
Papas,  la  masa  del  pueblo  se  sentirá  marginada  y 
no  se  incorporará  de  lleno  a  una  vida  cristiana 
integral. 

A  partir  de  la  provincia  de  Santiago,  y  quizás 
del  valle  de  Aconcagua,  podemos  considerar,  des- 
de el  punto  de  vista  de  esta  sociología  religiosa, 
un  Valle  Central  que  se  extiende  hasta  el  río  Bío- 
Bío.  Es  el  núcleo  primitivo  de  la  nacionalidad.  Du- 
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rante  mucho  tiempo,  Chile  fué  solamente  este  Va- 
lle. En  la  Colonia,  La  Serena  era  un  puesto  de 
avanzada  en  el  Norte,  y  Valdivia  y  Ancud  fortines 
y  colonias  separadas  por  la  Araucanía  que  muchas 
veces  dependieron  directamente  de  Lima  y  no  de 
Santiago.  Y  si  consideramos  el  carácter  agrícola 
de  nuestra  incipiente  nacionalidad,  en  que  la  en- 
comienda tenía  más  importancia  que  las  escasas 
ciudades,  o  mejor  dicho  aldeas,  aquí  en  este  valle, 
será  donde  encontremos  el  núcleo  fundamental  de 
la  Iglesia  chilena.  Mas  aún,  si  en  lo  político  Chile 
ha  podido  concebirse  como  un  imperio  con  este 
valle  por  metrópolis,  también  acontece  lo  mismo 
desde  el  punto  de  vista  religioso:  desde  la  base  de 
este  valle,  usando  frecuentemente  como  instru- 
mento a  la  propia  capital,  cuyos  dirigentes  civiles 
representan  siempre  los  intereses  de  los  descen- 
dientes de  los  encomenderos,  la  chilenidad,  con 
su  fuerte  dosis  de  catolicismo,  se  ha  extendido  ha- 
cia los  extremos  del  país,  debilitando  su  influen- 
cia en  relación  a  la  distancia.  Por  eso  es  tan  im- 
portante analizar  un  poco  el  catolicismo  de  esta 
región. 

Pedro  de  Valdivia,  apenas  medianamente  so- 
metió a  los  indios,  procedió  al  repartimiento  de 
tierras.  A  pesar  de  las  vicisitudes  históricas  de  es- 
tos repartos,  y  las  inevitables  divisiones  y  subdi- 
visiones, la  propiedad  agrícola  conserva  las  mis- 
mas características  de  antaño:  un  latifundio  ad- 
ministrado en  forma  patriarcal.  Los  encomende- 
ros recibieron  sus  tierras  con  la  obligación  expresa 
de  preocuparse  de  la  cristianización  de  los  indios 
encomendados,  y  cuando  ya  no  hubo  indios  sino 
inquilinos,  ni  rey  de  España  que  presionara,  los  te- 
rratenientes — de  origen  español  y  sincero  fervor 
católico —  mantuvieron  en  su  conciencia  la  obli- 
gación de  preocuparse  de  la  atención  espiritual  de 
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sus  inquilinos.  Cada  fundo  tuvo  su  capilla,  con 
frecuencia  misa  dominical,  y  siempre  misiones  una 
vez  al  año.  La  autoridad  del  patrón  no  permitía 
uniones  ilegítimas  ni  nada  que  públicamente  se 
opusiera  a  la  moral  cristiana.  Ni  el  párroco  de  cam- 
po ni  menos  el  obispo  tuvieron  la  influencia  efec- 
tiva del  patrón  católico.  Era  una  especie  de  real 
patronato  en  pequeño.  Sin  esta  preocupación  de 
los  patrones,  probablemente  el  campo  no  habría 
conservado  su  religiosidad.  Pero  esta  religiosidad 
del  campesino,  con  ser  muy  profunda  y  sincera, 
no  deja  de  tener  sus  bemoles:  gran  ignorancia, 
mezcla  de  supersticiones  españolas  e  indígenas,  y 
sobre  todo  un  carácter  pasivo.  Si  el  patrón  lleva 
misiones,  él  se  confiesa;  si  no,  él  no  tiene  ninguna 
obligación  personal.  Es,  también  desde  el  punto 
de  vista  religioso,  un  menor  de  edad.  El  estudio  del 
folklore  de  los  campesinos  del  Valle  Central  nos 
daría  mucha  luz  para  conocer  sus  vivencias  reli- 
giosas. 

Este  estado  de  cosas,  empero,  no  se  podrá 
mantener  indefinidamente.  La  modernización  del 
campo,  con  todo  lo  que  significa  de  vías  de  comu- 
nicación, electricidad  y  por  lo  tanto  radio;  escue- 
las, y  por  lo  tanto  periódicos  y  libros;  propaganda 
política,  mecanización  de  las  faenas  agrícolas,  etc., 
etc.,  están  modificando  hondamente  la  mentalidad 
del  campesino.  Es  un  fenómeno  semejante  al  que 
se  produjo  en  los  obreros  allá  por  el  año  20.  Una 
clase  social  llega  a  su  madurez,  y  no  hay  poder  hu- 
mano capaz  de  hacerla  volver  a  su  infahcia.  Aho- 
ra el  campesino  está  en  ese  momento  crítico.  De 
la  correcta  orientación  de  sus  aspiraciones  sociales 
depende  en  gran  parte  su  futura  religiosidad,  y 
puede  que  también  la  estabilidad  del  país.  A  esto 
se  agrega  que,  el  sistema  actual,  sean  cuales  fueren 
sus  méritos  del  pasado,  no  parece  ya  responder  a 
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las  condiciones  hodiernas.  En  efecto,  supone  do* 
cosas  que  ya  no  existen  sino  muy  imperfectamen- 
te: un  profundo  cristianismo  de  parte  de  los  pa- 
tronos, y  una  menor  edad  del  lado  de  los  inquili- 
nos. Quedan  ciertamente  muchos  patronos  cató- 
licos, mas  no  todos  son  católicos  prácticos,  ni  si- 
quiera residentes  en  el  fundo,  sino  grandes  duques 
que  viven  en  Santiago,  viajan  por  Europa  y  Esta- 
dos Unidos,  y  de  vez  en  cuando  visitan  sus  fun- 
dos. Y  el  primer  problema  que  se  plantea  es  éste: 
si  es  posible  mantener  el  sistema  antiguo  en  al- 
gunos fundos,  mientras  sus  vecinos  han  partido 
ya  en  otras  direcciones.  De  todas  maneras,  es  dig- 
no de  notarse  que  la  filiación  política  de  los  agri- 
cultores parece  no  influir  mucho  en  su  actitud 
social.  Uno  se  lleva  las  más  grandes  sorpresas: 
hombres  de  ideas  sociales  avanzadas  son  a  veces 
déspotas  y  explotadores;  y  otros  de  doctrinas  man- 
chesterianas,  en  virtud  del  antiguo  paternalismo, 
se  conducen  en  forma  bastante  decente. 

La  encrucijada  actual  me  parece  que  tiene  que 
desembocar  en  uno  de  estos  tres  caminos:  la  con- 
versión del  fundo,  del  actual  sistema  semií'eudal, 
a  una  empresa  de  carácter  capitalista.  Ya  se  ha 
avanzado  mucho  en  este  sentido,  no  sólo  cuando 
sociedades  anónimas  compran  o  arriendan  fundos, 
sino  también  cuando  el  antiguo  dueño  adopta  una 
actitud  capitalista.  Desde  el  punto  de  vista  de  la 
Iglesia,  este  sistema,  sin  ser  esencialmente  perver- 
so (se  habla  mucho  de  visitadoras  sociales  que 
reemplacen  a  los  antiguos  patrones  en  la  atención 
de  ios  inquilinos),  traslada  al  campo  todos  los  in- 
ccnvenientes  del  capitalismo  industrial  de  los  cua- 
les han  hablado  largamente  los  Papas  en  sus  En- 
cíclicas sociales.  La  segunda  salida  posible  me  pa- 
rece ser  una  reforma  agraria  que  pusiera  la  tie- 
rra en  manos  de  los  que  la  cultivan.  Esta  división. 
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de  la  tierra  podría  hacerse  por  vía  violenta  o  mar- 
xista,  o  bien  por  una  evolución  lenta  de  tipo  cris- 
tiano, aunque  ambas  posibilidades  me  parecen  muy 
remotas,  a  menos  que  sucedan  acontecimientos  im- 
previstos. El  tercer  camino  sería  una  evolución  de 
la  estructura  actual,  consistente  en  hacer  pasar  al 
inquilino  de  su  menor  a  su  mayor  edad,  y  dándo- 
le, por  lo  tanto,  participación  en  las  ganancias  y 
en  la  misma  administración  del  fundo,  ya  sea  por 
medio  de  sindicatos  o  de  otras  organizaciones  qué" 
los  representen.  Sería  muy  aventurado  asegurar 
en  cuál  de  estas  posibilidades  cristalizará  la  actual 
evolución  del  campo  chileno.  De  lo  que  no  cabe 
ninguna  duda  es  de  la  conveniencia  de  que  los  ca- 
tólicos estudien  estos  problemas  a  la  luz  de  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia,  y  tomen  posiciones  de 
avanzada  que  les  permitan  ponerse  a  la  cabeza  de 
estos  movimientos. 

La  Asociación  Sindical  Chilena  se  ha  lanzado 
por  el  camino  de  los  sindicatos  para  aliviar  la  si- 
tuación de  los  campesinos.  La  Juventud  Agrícola 
Católica,  por  su  parte,  insiste  más  bien  en  la  for- 
mación de  líderes  y  en  su  mejor  preparación  téc- 
nica. Las  cooperativas  de  ahorro  también  se  es- 
tán adentrando  en  el  campesinado,  y  con  tan  buen 
resultado  como  en  la  ciudad.  La  Fundación  Dolo- 
res Valdés  de  Covarrubias  ha  iniciado  interesantí- 
simas escuelas  familiares  agrícolas.  Pero  en  ningu- 
na parte  se  ve  un  plan  de  conjunto  que  ofrezca 
una  solución  cristiana  integral  a  los  hombres  que 
trabajan  la  tierra.  A  semejanza  del  "Manifestó  on 
Rural  Life"  de  los  obispos  norteamericanos,  aquí 
también  haría  falta  algo  que  fijara  la  posición  de 
la  Iglesia  frente  al  problema  agrario;  y  un  pro- 
grama concreto  de  realizaciones.  De  otra  manera 
nos  quedaríamos,  una  vez  más,  en  pura  teoría  y 
declaración. 
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Los  inconvenientes  del  catolicismo  pasivo  de 
nuestros  campesinos  se  muestran  por  el  hecho  de 
que,  el  avance  protestante,  ha  tenido  aquí  precisa- 
mente, sus  mejores  éxitos  en  los  últimos  años.  En 
efecto,  de  1940  a  1952,  el  protestantismo  experi- 
mentó en  Chile  un  aumento  del  105  %,  como  ya 
se  dijo.  Pues  bien,  es  en  esta  zona  donde  está  el 
^récord.  En  la  provincia  de  Curicó  el  aumento  fué 
del  286,1%,  y  en  Maule,  del  248,6-  v ,  los  más  altos 
porcentajes  de  todo  el  país;  y  aún  provincias  tan 
catoliquísimas  como  Colchagua  tuvieron  un  au- 
mento del  181%,  todo  lo  cual  indica  que  el  catoli- 
cismo de  los  campesinos  no  es  tan  fuerte  como  se 
piensa,  y  que  el  edificio  mismo  ya  está  agrietado. 
Y  no  es  que  no  se  haya  trabajado.  Diócesis  como 
Talca,  provista  de  abundante  clero  extranjero  y 
de  inquietos  sacerdotes  chilenos,  han  emprendido 
toda  clase  de  obras  nuevas.  Otras,  como  Ranea-' 
gua,  se  han  replegado  en  sí  mismas,  manteniéndo- 
se activamente  fieles  a  la  rutina  de  los  métodos 
tradicionales.  Hay  argumentos  muy  buenos  en  fa- 
vor de  estas  dos  políticas  antagónicas;  pero  qui- 
zás un  estudio  empírico  de  los  resultados  pueda 
dar  el  fallo  definitivo.  Lo  que  sí  aparece  claro  es 
que  la  batalla  no  está  perdida  en  manera  alguna, 
sino  que,  doquiera  que  se  trabaje  con  verdadero  es- 
píritu apostólico,  la  cosecha  es  en  extremo  abun- 
dante. Quizás  en  ninguna  parte  del  mundo  sea 
posible  obtener  tantos  frutos  como  en  Chile,  en 
un  corto  plazo. 

Pasando  de  la  antigua  frontera  del  Bío-Bío, 
nos  encontramos  con  una  zona  industrial  y  car- 
bonera de  gran. densidad  de  población.  Queda  en- 
clavada dentro  de  la  arquidiócesis  de  Concepción, 
aunque  no  la  cubre  totalmente.  Posee  la  ciudad  de 
Concepción  una  clase  alta  de  tan  puro  origen  es- 
pañol, y  a  lo  menos  de  tantos  abolengos  como  la 
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de  Santiago;  pero  carece,  sin  embargo,  del  acen- 
drado catolicismo  de  éste.  El  tinte  de  la  ciudad  es 
más  bien  liberal  masónico.  La  paciente  labor  del 
magnífico  colegio  de  los  padres  franceses  no  ha 
conseguido  formar  una  clase  alta  católica,  sino  ape- 
nas quitarles  el  filo  a  los  anticlericales.  ¿Es  el  in- 
flujo laico  de  su  Universidad,  o  más  bien  la  Uni- 
versidad es  el  reflejo  del  ambiente?  Pero  no  es  el 
problema  de  la  aristocracia  el  que  más  importa  a 
la  Iglesia,  sino  el  de  los  obreros  del  carbón  y  de  la 
industria.  La  provincia  de  Arauco,  con  sus  enor- 
mes faenas  del  carbón  — las  más  grandes  faenas 
de  Chile —  ha  sido  un  reducto  clásico  del  comunis- 
mo. Sus  huelgas  han  estremecido  todo  el  país  y 
han  hecho  tambalear  los  gobiernos.  Y  a  partir  de 
la  instalación  de  la  industria  del  acero  en  Hua- 
chipato,  toda  una  red  de  industrias  metalúrgicas 
se  ha  establecido  a  su  alrededor,  sin  contar  los 
pueblos  Tomé,  Penco,  Chiguayante  que  tienen  in- 
dustrias no  metalúrgicas,  aunque  también  muy  im- 
portantes. Y  este  desarrollo  está  en  sus  comienzos: 
su  porvenir  es  enorme,  y.  la  concentración  de  po- 
blación industrial,  difícil  de  prever.  Y  uno  se  pre- 
gunta frente  a  todo  eso:  ¿qué  puede  hacer  la  Igle- 
sia por  atraer  a  ese  inmenso  proletariado?  ¿Es  su- 
ficiente el  número  de  sacerdotes  que  allí  trabajan? 
Supuesto  que  se  aumentara  el  número  ¿son  ade- 
cuados sus  métodos  pastorales?  Los  PP.  de  Mary- 
knoll  en  Huachipato  han  optado  por  las  coopera- 
tivas. Bien.  Pero  ¿es  esto  bastante?  Mientras  tan- 
to, carecemos  de  estadísticas  o  simples  cuestiona- 
rios que  nos  indiquen  la  evolución  del  proceso  re- 
ligioso entre  esa  gente.  Algo  sabemos,  sin  embargo, 
en  lo  que  a  los  protestantes  se  refiere.  Como  ya 
hemos  dicho,  la  población  total  de  Chile  tiene  un 
4,1  %  de  protestantes  que  se  concentra  principal- 
mente a  partir  de  esta  zona.  Viniendo  de  norte  a 
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sur,  Chillan  — junto  ya  a  la  frontera  del  Bío-Bío — 
es  la  primera  provincia  que  nos  da  exactamente 
un  4,2  %  de  población  protestante.  Todo  el  norte 
de  Cnillán  se  mantiene  por  debajo  de  ese  término 
medio.  En  Concepción  asciende  a  7,4%  y  en  Arau- 
co  a  7%.  Lo  cual  indica  que  esta  zona  minero-in- 
dustrial tiene  proporcionalmente  casi  el  doble  de 
protestantes  que  el  resto  del  país.  Esto  ya  es  un 
toque  de  alarma.  Y  me  imagino  que  las  cifras  del 
comunismo  son  todavía  mucho  más  altas.  Por 
otra  parte,  esas  demostraciones  de  fe  y  vitalidad 
sobrenatural  que  son  los  conventos  de  contemplá- 
is, relativamente  abundantes  en  el  centro  del 
país,  tienen  sus  últimos  representantes  en  Concep- 
ción: Trinitarias  y  Carmelitas  poseen  allí  sendos 
conventos.  De  aquí  en  adelante  no  encontraremos 
ya  nada  semejante.  (Ultimamente  se  ha  fundado 
un  convento  de  clarisas  en  Pucón). 

El  Seminario  de  Concepción  ha  mantenido  un 
sistema  de  formación  un  tanto  diferente  al  de  San- 
tiago. Aunque  toda  comparación-  es  odiosa,  sería 
interesante  un  paraleló  entre  ambos,  y  entre  el 
clero  del  centro  y  el  del  sur.  ¿Es  el  hombre  del 
sur  el  que  da  su  tono  al  Seminario,  o  es  el  Se- 
minario el  que  modela  al  sacerdote  sureño?  Pro- 
bablemente coexisten  ambas  causalidades. 

Mas,  dejando  aparte  esta  zona  minero-indus- 
trial que  abarca  un  territorio  muy  pequeño,  nos 
encontramos  con  una  zona  agrícola  que  va  hasta 
el  río  Cautín  y  que,  siendo  geográficamente  el  mis- 
mo Valle  Central,  es  completamente  distinta  desde 
el  punto  de  vista  humano.  Corresponde  a  la  anti- 
gua frontera  con  los  araucanos  que  se  fué  despla- 
nando al  sur  paulatinamente,  a  medida  del  avance 
de  los  colonos  chilenos  y  extranjeros.  Un  fenóme- 
no mvy  semejante  al  del  Far  West  norteameri- 
cano. Aquí  la  tradición  chilena  y  aún  católica  es 
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inmensamente  más  débil  que  al  norte  del  Bío-Bío 
y,  aunque  se  conserva  en  gran  parte  el  sistema  del 
latifundio,  falta  la  tradición  y  la  alta  clase  social 
.de  ancestro  católico.  Aún  en  lo  político  difieren 
los  agricultores.  Mientras  en  el  Valle  Central  pre- 
dominan los  liberales  y  conservadores,  aquí  son 
los  radicales  de  tendencia  masónica  y  anticlerical 
los  que  predominan.  En  lo  eclesiástico,  estas  cua- 
tro o  cinco  provincias  constituyen  una  parte  de  la 
arquidi'ócesis  de  Concepción  y  la  totalidad  de  la 
diócesis  de  Temuco.  Nótese  que  las  sedes  episco- 
pales quedan  justamente  en  los  dos  extremos  de  la 
zona,  y  que  las  prósperas  provincias  de  Bío-Bío 
y  Malleco  y  aún  parte  de  Arauco  quedan  a  muchas 
horas  de  tren  de  sus  respectivos  prelados.  La  ex- 
tensa diócesis  de  Temuco,  con  gran  número  de 
ciudades  importantes  (Temuco,  Lautaro,  Victoria, 
Traiguén,  Angol,  fuera  de  otras  menores  como 
Nueva  Imperial  y  Curacautín),  es  la  que  tiene 
menos  clero  de  todo  Chile  en  relación  a  su  pobla- 
ción. Este  menor  número  de  sacerdotes  debe  ac- 
tuar en  un  medio  muy  difícil,  porque  el  carácter 
de  frontera  no  se  ha  perdido  totalmente.  La  po- 
blación es  en  extremo  abigarrada:  núcleos  de  di- 
versas nacionalidades,  deben  alternar  con  chilenos 
de  no  arraigada  tradición  católica,  y  con  indios 
araucanos,  sobre  los  cuales  no  se  ha  ejercido  el 
apostolado  intensivo  del  Vicariato  de  la  Araucanía. 
Por  eso  podemos  decir  que  en  esta  Frontera  está 
la  parte  más  débil  de  la  Iglesia  en  Chile.  Y  así  lo 
han  comprendido  los  protestantes  que  han  lan- 
zado aquí  su  mayor  ofensiva.  Los  metodistas  tie- 
nen su  gran  foco  de  propaganda  en  El  Vergel,  un 
hermoso  e  inmenso  fundo  a  las  puertas  de  Angol, 
con  moderna  escuela  agrícola  y  abundantes  me- 
dios de  propaganda.  Los  bautistas  y  la  Alianza 
Cristiana  han  establecido  su  sede  en  Temuco,  y 
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desde  allí  se  han  extendido  a  todo  Chile,  en  espe- 
cial los  primeros.  Y  los  mismos  anglicanos  que  no 
hacen  proselitismo  en  el  resto  del  país,  tienen  aquí 
toda  una  red  de  escuelas  misioneras  con  sede  en 
Cholchol  y  hasta  los  profesores  de  escuelas  fisca- 
les son  aquí  anglicanos.  Por  eso  no  nos  extrañe 
que  sea  Cautín  la  provincia  más  protestantizada 
de  Chile:  sus  33.672  protestantes  constituyen  el 
9,2%  de  la  población.  ¡Casi  el  10%!  ¿Está  la  so- 
lución en  la  creación  de  nuevas  diócesis,  o  más 
bien  de  vicariatos  apostólicos  a  cargo  de  misione- 
ros extranjeros?  ¿O  será  mejor  traer  clero  extran- 
jero para  reforzar  las  parroquias  actuales,  como 
ya  lo  hacen  muy  bien  los  PP.  de  Maryknoll?  No  se 
crea,  sin  embargo,  que  el  catolicismo  está  perdido. 
Todo  lo  contrario.  La  masa  de  la  población  es  y 
quiere  seguir  siendo  católica.  Sirva  un  ejemplo. 
Me  tocó' encontrarme  por  casualidad  en  la  parro- 
quia de  Angol  un  Domingo  de  Ramos.  Tres  sacer- 
dotes no  éramos  suficientes  para  atender  los  bau- 
tismos que  llegaban  en  oleadas  sucesivas.  El  clero 
de  allí,  que  conoce  mejor  que  nadie  el  terreno,  no 
se  muestra  pesimista  ni  siquiera  inquieto  por  la 
situación.  Quizás  el  mejor  símbolo  de  la  frontera 
sería  una  superficie  tranquila  con  marejada  de 
fondo. 

Y  pasamos  de  inmediato  a  la  famosa  Arauca- 
nía.  El  Vicariato  Apostólico  comparte  la  provin- 
cia de  Cautín  con  la  diócesis  de  Temuco  (además 
de  una  parte  de  la  provincia  de  Valdivia),  de  mo- 
do que  aquí  se  ofrece  una  buena  oportunidad  de 
comparar  en  una  misma  provincia,  dos  muy  dife- 
rentes estilos  apostólicos.  El  límite  es  el  río  Cau- 
tín que,  de  Temuco  al  norte,  sigue  una  línea  en- 
volvente que  deja  la  cordillera  con  sus  indígenas 
a  los  misioneros  bávaros,  y  los  chilenos  del  cen- 
tro a  la  diócesis  de  Temuco.  El  vértice  del  Vica- 
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riato  llega  a  juntarse  en  el  norte  con  la  arquidió- 
cesis  de  Concepción.  Aunque  el  Vicariato  de  la 
Araucanía  tiene  de  hecho  más  chilenos  que  arau- 
canos, nos  referimos  especialmente  a  estos  últimos : 
son  la  razón  de  ser  que  explica  la  presencia  de  los 
misioneros.  Como  se  sabe,  los  araucanos  fueron  so- 
metidos a  fines  del  siglo  pasado  por  la  fuerza  de 
las  armas  y  del  alcohol.  Ellos  no  se  sienten  toda- 
vía chilenos,  sino  que,  por  el  contrario,  en  los  chi- 
lenos ven  a  sus  peores,  o  mejor¿  únicos  enemigos. 
Y  no  sin  cierta  razón.  Por  eso,  el  trabajo  de  los 
misioneros  de  hoy,  se  presenta  casi  tan  difícil  como 
cuando  en  la  Colonia  acometieron  este  trabajo  los 
jesuítas  y  después  los  franciscanos  con  semejante 
fracaso.  La  forma  de  trabajar  de  los  capuchinos  es 
sencillamente  magnífica.  El  Vicariato  — cosa  pa- 
radógica —  está  mejor  organizado  que  cualquiera 
de  las  diócesis  o  arquidiócesis  del  país,  n©  sólo  por 
el  número  de  sus  sacerdotes  y  religiosas,  sino  por 
sus  centenares  de  escuelas  y  sus  métodos  de  tra- 
bajo. La  capacidad  de  organización  de  los  alema- 
nes ha  dado  aquí  una  prueba  indudable  de  su  va- 
ler. No  es  sólo  la  recia  personalidad  del  Obispo:  es 
él  con  su  formidable  equipo  de  colaboradores  los 
que  han  montado  esa  enorme  maquinaria  apostó- 
lica. Desde  sabios  lingüistas  y  antropólogos  que  han 
estudiado  al  araucano,  hasta  el  modesto  hermano 
lego  que  cuida  la  huerta;  desde  los  colegios  supe- 
riores como  los  dos  seminarios  y  escuelas  norma- 
les, hasta  las  fatigosas  incursiones  en  apartadas 
regiones;  desde  la  imprenta,  instrumento  de  apos- 
tolado intelectual,  hasta  la  cooperativa  de  finali- 
dad económico-social,  la  red  de  parroquias  y  es- 
cuelas se  ha  extendido  por  todo  el  territorio  vica- 
rial.  Todo  se  ha  hecho  para  llevar  la  fe  y  el  bienes- 
tar a  los  mapuches.  No  me  he  sorprendido  cuando 
he  oído  decir  que  es  uno  de  los  vicariatos  mejor  or- 
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ganizados  del  mundo  entero.  Y  sin  embargo,  los 
resultados  no  parecen  guardar  proporción  con  el 
enorme  esfuerzo  desplegado.  Puede  que  esta  im- 
presión sea  el  efecto  de  la  precipitación  latina 
frente  al  trabajo  lento,  profundo,  de  largo  plazo, 
propio  de  los  alemanes.  Puede  ser.  Pero  quizás  exis- 
ten causas  profundas  que  entorpecen  el  crecimien- 
to de  la  semilla  evangélica.  La  raza  misma,  puede 
que  ofrezca  una  resistencia  casi  invencible,  no  al 
cristianismo  en  lo  que  tiene  de  esencial,  sino  a  su 
formulación  en  términos  de  la  cultura  europea.  He 
tenido  oportunidad  de  observar  este  fenómeno 
muy  de  cerca  entre  los  indígenas  bolivianos,  y  he 
llegado  a  la  conclusión  de  que  si  no  se  les  da  una 
traducción  autóctona  del  cristianismo,  que  no  los 
obligue  a  pensar  y  sentir  como  europeos,  nunca  el 
cristianismo  les  penetrará  hasta^  el  fondo  del  al- 
ma. En  los  países  de  misiones  existe  una  tenden- 
cia, bendecida  por  Roma,  de  no  europeizar,  sino 
de  dejar  intacta  la  cultura  ancestral  del  neófito, 
dándole  solamente  un  alma  cristiana.  Temo  que 
entre  los  araucanos  el  hacerse  católico  sea  sinóni- 
mo de  chilenizarse,  y  puede  que  de  allí  venga  mu- 
cha de  su  dificultad.  Es  evidente  que  desde  el 
punto  de  vista  de  Chile,  lo  que  conviene  es  la  rá- 
pida asimilación  de  esa  raza.  Creo  que  en  último 
término  eso  le  conviene  también  mucho  a  la  Igle- 
sia; pero  no  sé  si  el  unir  ambas  cosas  sea  el  camino 
más  corto  para  hacer  de  los  mapuches  buenos 
cristianos.  El  tema  es  tan  espinudo  que  no  quisie- 
ra insistir  sobre  él.  Dejo  solamente  lanzada  la  idea 
para  posibles  investigaciones.  Todos  recordamos 
aquel  cuento  de  Marino  Latorre  en  que  una  fiesta 
que  debió  ser  profundamente  cristiana,  derivó  en 
un  festival,  de  las  antiguas  prácticas  paganas,  gra- 
cias a  un  poco  de  alcohol  administrado  en  tiempo 
oportuno  por  un  sembrador  de  cizaña.  Los  misio- 
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ñeros  cuentan  de  machitunes  celebrados  de  vez  en 
cuando  y  que  parecen  sacudir  la  corteza  de  cris- 
tianismo de  los  mapuches. 

Las  provincias  de  Valdivia,  Osorno  y  Llanqui- 
hue  constituyen  la  Nueva  Alemania.  De  todo  ese 
inmenso  territorio,  sólo  se  pobló  por  españoles  Val- 
divia, como  una  lejana  colonia  penal,  que  ni  si- 
quiera dependió  siempre  del  Reino  de  Chile,  sino 
que' muchas  veces  estuvo  directamente  bajo  la  ju- 
risdicción del  Virrey  del  Perú.  Osorno  tuvo  una 
existencia  esporádica,  no  permanente.  A  mediados 
del  siglo  pasado,  Vicente  Pérez  Rosales  inició  una 
corriente  de  inmigración  alemana  que  ha  devastado 
bosques,  abierto  caminos,  levantado  ciudades  y 
cultivado  los  campos.  Los  chilenos  han  llegado  allí 
como  extranjeros,  ya  sea  en  calidad  de  funciona- 
rios públicos,  o  de  obreros  de  los  alemanes  que  son 
los  patronos.  En  todo  caso,  después  de  un  siglo 
de  trabajo,  los  alemanes  han  transformado  y  civi- 
lizado esas  tres  provincias.  ¿Y  cuál  ha  sido  el  re- 
sultado desde  el  punto  de  vista  religioso?  Natu- 
ralmente, entre  los  alemanes  venían  católicos  y 
protestantes.  Los  primeros  ocuparon  en  términos 
generales,  las  cercanías  de  Puerto  Montt,  y  los  se- 
gundos, las  actuales  provincias  de  Osorno  y  Val- 
divia. Por  primera  vez  se  rompió  en  Chile  la  uni- 
dad católica  y  apareció  un  grupo  apreciable  de  di- 
sidentes. Los  católicos  siguen  católicos  y  los  pro- 
testantes, protestantes.  Tanto  los  sacerdotes  cató- 
licos como  log  pastores  luteranos  aseguran  que  la 
religiosidad  de  esta  gente  depende,  en  gran  parte, 
de  su  alemanidad,  de  la  conservación  de  las  cos- 
tumbres germánicas.  A  la  pregunta  de  por  qué  los 
protestantes  — hablando  en  general —  han  sido 
más  fieles  a  su  religión  que  los  católicos,  contes- 
tan sin  dudar:  porque  los  protestantes  se  han  man- 
tenido más  alemanes.  El  hecho  de  que  el  resto  del 
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país  sea  católico,  ha  favorecido  un  poco  su  asimi- 
lación. .  .  y  eso  los  ha  perjudicado  en  su  fe*  Extra- 
ña anomalía.  Pero  el  peligro  de  todos  estos  ale- 
manes, tanto  católicos  como  protestantes,  es  el  ma- 
terialismo. Se  han  hecho  demasiado  ricos  y  ya  no 
creen  necesitar  de  Dios.  Ni  los  pastores  ni  los  lai- 
cos luteranos  hacen  proselitismo  y  son  sinceros  en 
su  respeto  por  la  fe  de  los  católicos.  Y  los  cató- 
licos parecen  responder  con  la  misma  moneda: 
Los  hijos  de  católicos  asisten  sin  dificultad  a  las 
escuelas  protestantes.  Pregunté  a  un  sacerdote  ale- 
mán si  ellos  hacían  algo  por  la  conversión  de  sus 
connacionales.  Pareció  sorprenderse  de  mi  pre- 
gunta y  se  limitó  a  contestar :  estaríamos  muy  con- 
tentos si  lográramos  convertir  a  los  católicos. 

El  porcentaje  de  la  población  protestante  de 
estas  provincias  no  parece  alarmante,  dado  el  he- 
cho de  la  fuerte  inmigración  protestante  inicial: 
Valdivia  tiene  un  7,8%  de  protestantes.  Osorno  un 
5,3%  y  Llanquihue  un  4,4%,  todos  por  encima  de 
la  media  nacional  (4,1%);  pero  en  todo  caso  me- 
nos que  en  Cautín,  Concepción  y  Arauco.  No  au- 
mentan velozmente,  a  no  ser  en  Valdivia,  y  aunque 
esto  ya  no  lo  he  podido  constatar,  creo  que  el  au- 
mento no  proviene  de  los  luteranos  alemanes,  sino 
de  las  sectas  chilenas  o  norteamericanas  que  ob- 
tienen sus  adeptos  en  el  bajo  pueblo  de  origen  ne- 
tamente chileno.  Y  quizás  la  explicación  del  ma- 
yor avance  protestante  en  Valdivia  provenga  de  su 
mayor  industrialización.  Un  fenómeno  semejante 
al  de  Concepción  y  Santiago. 

Los  Padres  del  Verbo  Divino  y  los  jesuítas  han 
sido  los  apóstoles  de  esta  zona  con  la  atención  de 
numerosas  parroquias  y  sus  óptimos  colegios. 

Chiloé  es  una  república  aparte,  no  sólo  por  su 
carácter  insular  y  sus  largas  distancias,  sino  tam- 
bién por  su  raza  y  su  historia.  El  chilote  sufre  de 
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complejo  de  inferioridad,  mas  no  por  eso  deja  de 
amar  su  tierra  y  estar  orgulloso  de  ella.  En  nin- 
guna otra  parte  de  Chile  existe  como  aquí  una  li- 
teratura regional,  ni  se  ha  estudiado  el  folklore 
con  el  cariño  y  minuciosidad  de  acá.  Su  aislamien- 
to es  tal,  que  su  Independencia  vino  a  realizarse 
mucho  después  que  la  del  resto  de  Chile.  Y  la  raza 
parece  conservar  muy  puros  sus  rasgos  indígenas. 
En  lo  eclesiástico,  consta  de  un  Obispado  de  más 
de  un  siglo,  tan  .antiguo  como  el  Arzobispado  de 
La  Serena.  Cuando  Concepción  y  La  Serena  fueron 
elevados  a  sedes  metropolitanas,  seguramente  los 
chilotes  se  quedaron  esperando  con  nostalgia  que 
les  sucediera  lo  mismo.  Han  tenido  una  serie  de 
prelados  y  aún  canónigos  eminentes.  El  catolicis- 
mo se  ha  arraigado  con  fuerza  varias  veces  cen- 
tenaria en  sus  múltiples  islas.  Los  pobres  párro- 
cos viven  asimilados  a  su  grey  en  aldeas  misera- 
bles, gran  parte  del  año  separados  del  resto  del 
mundo.  Los  Padres  holandeses  de  la  Sagrada  Fa- 
milia suelen  poner  una  nota  de  modernidad  en  las 
cercanías  de  Calbuco,  con  sus  lanchas  a  motor  que 
reemplazan  a  la  camioneta  o  al  caballo  del  cura 
del  continente.  Su  inmensa  catedral  habla  todavía 
de  la  grandilocuencia  de  Mons.  Ramón  Angel  Jara. 
La  inexistencia  del  latifundio,  al  permitir  para  to- 
dos la  pequeña  propiedad,  hace  posible  una  áurea 
mediocridad  económica,  dentro  de  la  pobreza  ge- 
neral. Tiene  apenas  un  1,2%  de  protestantes,  el 
porcentaje  más  bajo  de  todo  Chile;  pero  uno  se 
pregunta  si  ello  se  deberá  a  una  resistencia  activa, 
o  bien,  simplemente,  a  la  ausencia  de  propaganda 
protestante.  Y  no  deja  de  ser  interesante  constatar 
que,  a  pesar  de  su  acendrado  catolicismo,  Chiloé 
es  una  de  las  provincias  en  que  el  partido  radical 
es  más  fuerte.  Quizás  la  distancia  ha  sido  aquí 
el  factor  decisivo. 
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El  Vicariato  Apostólico  de  Aysén  tiene  mucho 
de  parecido  con  la  Frontera.  Uno  se  imagina  esa» 
películas  de  cow  boys  en  que  a  nadie  se  le  pregun- 
ta su  nombre,  hasta  que  se  convierte  en  un  res- 
petable hacendado.  Una  población  tan  escasa  en 
tan  dilatado  territorio,  y  la  rudeza  del  clima,  ha- 
cen por  demás  difícil  la  labor  de  los  misioneros 
italianos,  siervos  de  María.  Hay  parroquias  de  Chi- 
le que,  ellas  solas,  tienen  el  doble  de  población  que 
este  vicariato;  pero  ninguna  quizás  que  presente 
tantas  dificultades.  Es  una  tierra  nueva,  en  que  la 
Iglesia  y  todo  es  nuevo,  en  que  recién  se  ponen  los 
cimientos  y  en  que  los  frutos  se  verán  a  largo  pla- 
zo. Consuela,  sin  embargo,  pensar  que  hay  sólo  un 
2%  de  protestantes,  pero  en  rápido  aumento. 

Y  Chile  termina  en  Magallanes,  una  diócesis 
nueva  que  tiene  todavía  mucho  de  vicariato.  Le 
falta  clero  secular  y  tradición  católica.  Los  sale- 
sianos  han  realizado  allí  una  obra  admirable,  tan- 
to con  los  restos  de  tribus  de  indios  ya  casi  extin- 
guidas, como  con  los  diversos  grupos  de  inmigran- 
tes extranjeros  (yugoeslavos,  principalmente),  y 
los  iní'altables  chilotes.  Allí  se  está  formando  una 
nueva  raza  chilena,  de  gran  valer  a  todas  luces,  y 
creo  que  el  .catolicismo  recibirá  de  ella  aportes  de_ 
importancia. 

Este  modesto  excurso  por  el  mapa  de  Chile  no 
pretende,  naturalmente,  dar  el  elenco  completo  de 
los  problemas  de  la  Iglesia,  ni  menos  indicar  la  fi- 
sonomía religiosa  de  las  diversas  regiones.  En  ma- 
nera alguna,  tampoco,  pretende  hacer  afirmacio- 
nes definitivas  ni  menos  criticar.  No.  Simplemente 
sugerir  una  serie  de  temas  de  posible  estudio,  para 
que,  después  de  haberse  acumulado  amplia  docu- 
mentación y  sometido  a  examen  se  aventuren  al- 
gunas hipótesis  que,  eventualmente,  se  conviertan 
en  hechos  probados. 
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LA  DIMENSION  HISTORICA 


Quizás  si  la  historia  de  cada  pueblo  hubiera 
que  comenzarla  por  la  geología.  La  prehistoria  es 
algo  demasiado  próximo.  El  hombre  primitivo  tie- 
ne ya  su  fisonomía  propia,  producida,  en  gran  par- 
te, por  el  medio  en  que  vive.  Es  más  telúrico,  por  lo 
mismo  que  está  más  cercano  a  la  naturaleza.  Si 
se  notan  hoy  diferencias  de  este  tipo  entre  el  cam- 
pesino y  el  habitante  de  la  ciudad  ¿qué  será  si  nos 
remontamos  al  hombre  de  hace  muchos  siglos?  La 
geografía  influye  en  la  psicología  del  hombre,  y 
ésta  en  la  historia.  Y  por  eso  en  Chile  podemos  ha- 
blar del  nortino  y  del  sureño;  del  costino,  del  ciñ- 
ióte, y  cada  uno  de  ellos  tiene  sus  características. 
La  indolencia  del  costino  puede  explicarse  por  ser 
descendiente  de  los  changos;  pero  es  evidente  que 
la  geografía  tiene  aquí  su  palabra  que  decir.  La 
pampa  y  sus  sales  explican  el  gigantismo  de  los 
nortinos,  y  los  continuos  viajes  en  lancha,  la  cor- 
tedad de  piernas  de  muchos  indios  fueguinos,  y 
quizás  la  baja  estatura  de  los  chilotes.  Y  si  de  lo 
somático  pasamos  a  lo  anímico,  tendremos  que 
constatar  el  mismo  fenómeno:  la  alegría  y  opti- 
mismo de  los  climas  templados;  la  taciturnidad  y 
energía  de  los  climas  fríos.  Hasta  ahora,  sólo  tengo 
noticias  de  literatos  que  se  aventuren  en  estos  te- 
mas, y  sin  embargo,  sería  indispensable  que  fueran 
tratados  con  rigor  científico. 

Casi  identificándose  con  el  paisaje  están  las 
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tribus  aborígenes  de  la  época  prehispánica.  Todas 
ellas  han  contribuido,  en  mayor  o  menor  grado,  a 
la  formación  de  nuestro  pueblo  y  también  de  su 
religiosidad.  ¿Quién  puede  dudar  de  que  el  ani- 
mismo araucano  tiene  algo  que  ver  con  las  "ani- 
mitas"  que  se  veneran  junto  a  los  caminos?  Y  en 
la  propia  devoción  exagerada  a  las  almas  del  pur- 
gatorio ¿no  habrá  también  mucho  de  animismo 
cubierto  de  catolicismo?  ¿Conoce  Ud.  entre  el  pue- 
blo, una  obligación  más  sagrada  que  la  de  asistir 
a  los  velorios?  ¿Por  qué  la  gente  con  menos  ins- 
trucción religiosa  suele  ser  la  más  aficionada  a  las 
misas  de  difuntos  con  muchos  lutos  y  otras  exte- 
rioridades? Y  la  afición  exagerada  a  los  santos  pa- 
tronos, prescindiendo  del  mismo  Cristo  ¿no  tiene 
mucho  sabor  a  totemismo  indígena?  Aún  a  la  San- 
tísima Virgen  del  Carmen  se  la  considera  muchas 
veces  como  el  tótem  protector  de  Chile.  ¿Acaso  no 
hay  militares  totalmente  incrédulos  que  son,  no 
obstante,  devetos  de  la  Virgen  del  Carmen?  No  di- 
go yo  que  por  estas  posibles  desviaciones  haya  que 
condenar  las  legítimas  devociones.  Afirmo  sola- 
mente que  bien  valdría  la  pena  estudiar  todos  es- 
tos temas  desde  un  punto  de  vista  sociológico,  y 
no  solamente  dogmático,  ya  que  mientras  el  dog- 
ma puro  se  queda  muchas  veces  en  los  libros,  los 
fieles  suelen  mezclarlo  con  muchas  escorias. 

La  dominación  incaica  fué  bastante  efectiva 
en  todo  el  Norte  de  Chile,  quizás  hasta  el  río  Acon- 
cagua. El  culto  al  sol  y  a  la  luna  de  los  quechuas, 
fué  traspasado  por  los  antiguos  misioneros  ai  de 
Cristo  y  María.  Y  esos  son  todavía  los  temas  que 
los  alféreces  de  los  bailes  chinos  cantan  junto  con 
su  compañía.  En  cuadernos  destrozados  y  mugrien- 
tos, llenos  de  faltas  de  ortografía,  se  conservan  pre- 
ciosas colecciones  de  estos  cantos.  Estoy  seguro  de 
que  los  atacameños  y  diaguitas,  en  el  Norte,  han 
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dejado  también  muchos  vestigios  de  su  religiosi- 
dad en  las  costumbres  del  pueblo.  Quizás  sean  los 
chilotes  quienes  mejor  conozcan  su  literatura  po- 
pular. 

Con  la  llegada  de  los  españoles  se  introduce 
el  catolicismo.  Mas  no  tenemos  una  historia  de  la 
Iglesia  chilena  digna  del  nombre  de  tal.  Se  enun- 
cian, a  lo  más,  las  acciones  de  prelados  y  eclesiás- 
ticos ilustres,  y  se  olvida  que  la  Iglesia  es  la  "socie- 
tas  fidelium"  de  la  cual  los  jerarcas  son  sólo  una 
parte.  Habría  que  hacer  investigaciones  de  tipo  más 
democrático  en  que,  junto  a  los  obispos,  aparecie- 
ran también  los  simples  fieles,  y  todo  ello  mati- 
zado de  cierto  presbiterianismo,  ya  que  los  obscu- 
ros sacerdotes,  no  por  realizar  una  labor  anónima, 
dejan  de  tener  importancia. 

Para  un  esquema  de  la  Historia  de  la  Iglesia 
en  Chile,  me  parece  que  habría  que  comenzar  por 
precisar  el  estado  del  catolicismo  en  la.  misma  Es- 
paña a  comienzos  del  siglo  XVI.  Y  analizar  los 
componentes  de  ese  catolicismo  y  su  posible  conta- 
minación árabe  y  judía.  (El  fatalismo  del  pueblo 
chileno  — "estaba  de  Dios" —  ¿no  tiene  más  de  ma- 
hometano que  de  cristiano?)  Y  habría  que  distin- 
guir en  ese  momento  histórico  lo  permanente  de 
lo  ocasional.  Es  la -época- del  Imperio  y  de  la  Con- 
trarreforma, y  ambos  tienen  que  haber  dejado  su 
impronta  en  la  religiosidad.  Santo  Toribio  de  Mo- 
grovejo  fué  el  hombre  que  quiso  implantar  el  Con- 
cilio de  Trento  en  Sud  América.  Los  concilios  de 
Lima  y  los  sínodos  de  Santiago  ¿enfocaron  nues- 
tra realidad,  o  ésta  fué  vista  con  los  anteojos  de 
Trento?  Nada  se  hacía  sin  la  consulta  de  un  teó- 
logo, o  de  una  junta  de  teólogos,  en  los  casos  im- 
portantes, y  por  este  camino  la  teología  entra  de 
lleno  en  la  vida  nacional.  Otro  punto  digno  de  in- 
vestigación sería  la  parte  que  sacerdotes  y  laico* 
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tuvieron  en  la  evangelización  de  los  indios.  Tengo 
para  mí  que  ios  indios  que  se  convirtieron  fueron 
muy  pocos.  Fué  el  mestizo,  hijo  de  india  y  español, 
el  que  se  educó  cristianamente.  El  español  impuso, 
naturalmente,  su  religión;  pero  fué  la  madre  quien 
educó  a  los  hijos.  De  aquí  la  mezcla  de  supersti- 
ciones indígenas  con  catolicismo  español  de  tipo 
popular.  Me  parece  que  si  diéramos  con  una  fuen- 
te que  nos  permitiera  conocer  la  religiosidad  del 
soldado  español,  estaríamos  más  cerca  de  conocer 
la  modalidad  de  los  primeros  católicos  chilenos.  El 
folklore  religioso  chileno  está  plagado  de  reminis- 
cencias españolas.  Basta  escuchar  los  cantos  "a  lo 
divino"  en  un  velorio  o  novena  popular,  o  bien 
hacer  una  simple  lista  de  supersticiones,  para  cer- 
ciorarse de  ello.  El  sacerdote  traía  probablemente 
una  mentalidad  muy  diversa :  frescos  en  su  ca- 
beza los  cánones  del  Concilio  Tridentino  y  con  mu- 
cho latín  y  sumas  teológicas,  estuvo  probablemen- 
te a  gran  distancia  psicológica  del  cristianismo  que 
se  estaba  gestando.  Mas,  de  todas  maneras,  un  es- 
tudio de  los  catecismos,  de  los  sermonarios  y  con- 
fesonarios, de  las  prelecciones  de  dogma  y  moral 
que  se  daban  en  los  seminarios  y  en  las  casas  de 
estudio  de  los  religiosos,  y  sobre  todo,  de  lá  pasto- 
ral, nos  permitiría,  sin  duda  alguna,  captar  mu- 
chos aspectos  de  la  evangelización  de  nuestra  tie- 
rra. Los  mismos  cronistas  coloniales,  a  pesar  de 
mantener  siempre  la  guerra  de  Arauco  en  el  cen- 
tro  de  sus  preocupaciones,  están  plagados  de  refe- 
rencias a  la  religiosidad  colonial.  Pero  siempre  cre- 
eré que  es  el  folklore  — entre  nosotros  tan  pos- 
puesto— -  el  que  nos  abrirá  el  mejor  camino  para 
adentrarnos  en  la  religiosidad  colonial  y  en  la  de 
hoy.  No  olvidemos  tampoco  que  las  regiones  de  las 
Españas  son  muy  diversas,  y  que  diversos  deberán 
ser,  por  lo  tanto,  los  aportes  de  sus  respectivos  hí- 
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jos.  Todo  esto  me  parece  a  mí  un  terreno  virgen 
y  nebuloso,  cuyo  velo  nadie  se  ha  interesado  en 
descorrer. 

La  institución  de  las  doctrinas  y  parroquias, 
cada  cual  con  su  propio  viacrucis,  es  un  capítulo 
anónimo,  y  sin  embargo,  de  vital  importancia.  Le 
Bras,  en  la  obra  tan  citada  al  comienzo,  ha  puesto 
de  manifiesto  la  importancia  trascendental  del  cu- 
ra de  campo  en  la  evangelización  de  las  Galias. 
Falta  quien  lo  reivindique  aquí  entre  nosotros. 

Un  paralelo  entre  la  Historia  de  la  Iglesia  en 
España  y  en  sus  colonias  creo  que  enseñaría  mu- 
chas cosas.  ¿Hasta  qué  punto  influyó  la  decaden- 
cia española  en  el  raquitismo  espiritual  de  los  pue- 
blos iberoamericanos?  Quizás  pueda  haber  aquí  una 
contestación  — a  lo  menos  parcial —  a  las  tremen- 
das acusaciones  de  Papini:  un  continente  sin  san- 
tos, sin  teólogos,  sin  clero. 

Las  Ordenes  religiosas  dieron  también  su  va- 
riada fisonomía  a  la  empresa  cristianizadora.  No 
es  lo  mismo  un  jesuíta  que  un  dominico,  ni  un 
franciscano  que  un  agustino;  ni  ninguno  de  ellos 
ae  parece,  por  cierto,  a  un  hermano  de  San  Juan 
de  Dios.  Y  tampoco  los  siglos  coloniales  son  igua- 
les los  unos  a  los  otros.  Bastaría  leer  "Las  Tres 
Colonias"  de  Solar  Correa.  Somos  tan  dependien- 
tes del  pasado,  que  esa  época  que  creemos  ya  muer- 
ta, está,  sin  embargo,  viva,  dentro  de  nosotros.  ¿Y 
no  sucede  a  veces  que,  mientras  el  mundo  avanza, 
nos  quedamos  con  una  religiosidad  del  tiempo  de 
la  Colonia?  Todos  hemos  conocido  devotos  de  ese 
tipo.  Y  también  se  puede  juzgar  el  real  patronato 
y  compararlo  con  el  posible  gobierno  directo  de  los 
Papas.  ¿Habría  estado  mejor  gobernada  la  Iglesia 
americana  desde  Roma  que  desde  Madrid?  Ya  sé 
que  eso  es  una  herejía  en  el  terreno  teológico;  pero 
también  valdría  la  pena  analizar  ese  tema  desde 
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el  punto  de  vista  histórico  y  sociológico.  (Si  los 
personajes  no  estuvieran  vivos,  también  sería  in- 
teresante un  cotejo  de  obispos  anteriores  y  poste- 
riores a  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado). 

Con  la  Independencia  — fenómeno  de  orden 
político —  se  plantea  a  los  católicos  ilustrados  un 
problema  de  conciencia:  ¿es  lícito  apartarse  de 
España  que  significa  la  legítima  autoridad,  y  por 
lo  tanto  Dios?  Al  principio  se  obvió  la  dificultad 
haciendo  la  revolución  a  nombre  de  Fernando  VII; 
pero  después  ya  no  hubo  posibilidad  de  este  sub- 
terfugio. ¿Se  ha  deslindado  bien  lo  que  hay  de 
político  y  lo  que  hay  de  religioso  en  este  problema? 
Hoy  las  cosas  nos  parecen  muy  claras;  pero,  el 
hombre  colonial,  que  tenía  unidos  en  un  solo  todo 
la  Iglesia  y  la  Corona,  debió  experimentar  tam- 
bién una  quiebra  en  su  fe  cuando  se  lanzó  por  el 
camino  de  la  Independencia.  Y  quizás  esta  triza- 
dura  se  produjo  en  la  misma  grieta  que  le  dejó 
la  expulsión  de  los  jesuítas  por  orden  de  Carlos  III. 
La  literatura  antirreligiosa  de  la  enciclopedia  fran- 
cesa parece  no  haber  producido  una  escisión  tan 
profunda,  por  lo  mismo  que  era  algo  foráneo  y 
quedó  reducida  a  un  grupo  de  intelectuales.  Hom- 
bres como  Camilo  Henríquez  supieron  conciliar 
perfectamente  — no  se  sabe  cómo —  las  doctrinas 
herejes  importadas  de  Francia  con  su  fe  religiosa. 
Pero  lo  más  corriente  fué  que  la  tradición  del  real 
patronato  continuara.  El  Obispo  Zorrilla,  a  pesar 
de  ser  chileno,  se  sentía  obligado  a  impugnar  el  go- 
bierno revolucionario,  derecho  canónico  en  mano; 
y  de  la  otra  parte,  el  Obispo  Cienfuegos  hacía  lo 
propio  en  favor  del  nuevo  gobierno.  Era  la  misma 
cura  mirando  en  dos  direcciones  diversas.  A  esto 
se  agregaba  otra  causa  de  escándalo  y  confusión 
entre  los  fieles:  el  cisma  producido  en  cada  con- 
vento entre  frailes  españoles  y  chilenos.  Era  un  es- 
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pectáculo  nunca  antes  visto  y  que  chocaba  con 
todo  el  estado  de  cosas  anterior.  Y  no  poca  extra- 
ñeza  debió  producir  en  esa  sociedad  pacata  el  ver 
llegar  un  cónsul  de  Estados  Unidos,  fervoroso  pro- 
testante, y  detrás  de  él  toda  una  fila  interminable 
de  comerciantes  anglosajones  también  de  religión 
protestante.  Y  como  O'Higgins  hablaba  inglés  y  se 
había  educado  en  Inglaterra,  no  es  raro  que  tu- 
vieran ante  él  gran  valimiento,  y  se  dió  caso  de 
comerciante  que  fué  invitado  a  palacio  en  el  mis- 
mo día  de  su  llegada  a  Santiago. 

Se  abrieron  las  puertas  del  país  que  había  per- 
manecido enclaustrado  durante  la  Colonia,  y  el  in- 
flujo de  la  Francia  atea  y  revolucionaria,  que  en 
ese  tiempo  dominaba  el  mundo,  penetró  honda- 
mente en  las  clases  altas  de  nuestra  sociedad.  Todo 
esto  tuvo  que  producir,  evidentemente,  entre  los 
católicos,  una  gran  desorientación.  Y  en  ese  pre- 
ciso momento,  cuando  más  se  necesitaba  de  una 
dirección  firme,  la  .Iglesia  quedó  a  la  deriva:  pri- 
vada de  la  mano  autoritaria  del  monarca  español, 
no  pudo  de  inmediato  tomar  contacto  con  Roma, 
y  quedó  por  muchos  años  casi  sin  prelados.  La  Mi- 
sión Muzzi  no  pasó  de  ser  un  conato  de  buena 
voluntad.  Y  así  nos  explicamos  que  la  Indepen- 
dencia marque  exactamente  el  comienzo  del  dea- 
censo  del  catolicismo  que  no  había  dejado  de  acre- 
centarse desde  los  primeros  momentos  de  la  Con- 
quista. La  unidad  católica  comienza  a  debilitarse 
y  la  incredulidad  trata  de  infiltrarse  por  todas 
partes.  Estudiando  la  vida  de  Portales,  por  ejem- 
plo, se  le  ve  pasar  de  un  gran  fervor  religioso  a  un 
cínico  escepticismo,  sin  que  ello  llame  siquiera  la 
atención:  el  ambiente  estaba  preparado  para  la 
pérdida  de  la  fe,  a  lo  menos  en  la  aristocracia. 

Viene  después,  a  mediados  del  siglo  pasado, 
la  restauración  religiosa,  con  la  ascensión  de  San- 
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tíago  a  arzobispado,  y  su  independencia  de  La  Se- 
rena y  Ancud,  con  lo  cual  fueron  cuatro  las  ju- 
risdicciones eclesiásticas,  número  que  se  mantuvo 
hasta  1925,  fecha  de  la  separación  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado.  Esta  restauración  religiosa  está  do- 
minada por  la  figura  egregia  de  Mons.  Rafael  Va- 
lentín Valdivieso.  ¿Es  exacta,  en  todos  sus  puntos, 
la  opinión  que  acerca  de  los  resultados  de  su  go- 
bierno eclesiástico  emite  el  historiador  Encina?  En 
todo  caso  sería  muy  interesante  hacer  una  histo- 
ria del  partido  conservador  desde  el  punto  de  vista 
de  la  Iglesia.  La  cuestión  del  sacristán  y  las  leyes 
is  merece  un  capítulo  aparte,  no  tanto  desde 
el  punto  de  vista  del  conflicto  mismo,  sino  de  su 
impacto  en  la  religiosidad  contemporánea.  Y  dada 
la  inmensa  popularidad  de  Balmaceda,  aún  en 
nuestros  días,  bien  valdría  la  pena  saber  cuántos 
se  alejaron  de  la  Iglesia  a  raíz  de  la  revolución 
del  91. 

Durante  el  siglo  XIX  el  liberalismo  se  expan- 
dió por  el  mundo  entero,  y  no  tan  expurgado  de 
sus  aspectos  teológicos  como  en  el  día  de  hoy. 
¿Dónde  están  las  raíces  históricas  y  cuál  es  la  fi- 
sonomía exacta  del  católico  liberal?  Y  en  el  pro- 
ceso de  laicización  del  país,  la  masonería  ocupa  un 
lugar  destacado,  pero  muy  difícil  de  investigar, 
por  lo  mismo  que  siempre  actúa  en  la  oscuridad. 
Y  por  debajo  de  todo  esto  que  se  destaca,  la  in- 
fatigable labor  de  los  párrocos  de  campo  y  ciudad, 
los  colegios,  los  misioneros,  etc.,  todo  lo  cual  es 
muy  digno  de  que  se  le  dediquen  su^  respectivas 
monografías.  En  una  historia  ideológica  de  Chile, 
no  sólo  habría  que  considerar  las  doctrinas  im- 
portadas del  extranjero,  sino  la  evolución  de  la 
devoción  y  del  sentimiento  religioso  entre  los  fieles. 
¿Disminuye  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  y  el 
movimiento  litúrgico?  ¿Cuál  es  la  causa  psicoló- 
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gica  que  predispone  hacia  el  milenarismo?  ¿Cuán- 
do se  introdujo  en  Chile,  y  por  quiénes,  ese  jan- 
senismo del  cual  quedan  aún  tantos  vestigios  en- 
tre la  gente  educada  a  la  antigua  y  también  entre 
los  campesinos?  Hay  personas  que  se  estremecen  a 
la  sola  voz  de  comunión  frecuente.  Y  también  el 
siglo  de  las  luces,  con  sus  críticas  al  oscurantis- 
mo de  la  Iglesia,  produjo  su  efecto.  ¿Qué  sacerdo- 
te del  siglo  pasado  dejó  de  retratarse  con  un  libro 
en  la  mano,  como  diciendo:  no  es  verdad  que  la 
Iglesia  sea  enemiga  de  la  cultura? 

A  partir  de  1920  llegan  por  primera  vez  hasta 
el  mismo  pueblo  toda  clase  de  doctrinas  y  tenden- 
cias nuevas,  de  las  cuales  la  principal  ha  sido  se- 
guramente el  marxismo:  queda  entablada  en  Chile 
la  lucha  de  clases.  El  obrero  quiere  ascender,  aun- 
que sea  por  la  violencia.  ¿Cuál  ha  sido  la  actitud 
de  la  Iglesia  frente  al  problema  obrero?  Durante 
la  Colonia  la  actuación  de  los  obispos  en  defensa 
de  los  indios  fué  inmejorable  (Cfr.  Movimientos 
Coloniales  en'  el  Chile  Colonial,  por  H.  M.)  Está 
por  escribirse  una  historia  del  movimiento  cris- 
tiano social  en  Chile,  algo  que  tomara  en  cuenta, 
no  solamente  los  partidos  políticos,  sino  la  actua- 
ción de  la  Iglesia  que  ha  estado  representada  por 
tanto  sacerdote  perseguido.  Bastaría  recordar  a  un 
Padre  Vives,  o  a  un  Padre  Hurtado,  para  no  nom- 
brar a  ninguno  de  los  vivos.  La  explicación  socio- 
lógica de  la  reacción  de  los  católicos  frente  a  las 
Encíclicas  papales  es  en  extremo  interesante.  Y 
todavía  est¿  planteado  el  problema  en  toda  su 
agudeza:  el  pueblo  se  nos  va,  y  no  por  motivos  de 
orden  teológico,  sino  porque  él  tiene  urgencia  de 
solucionar  sus  problemas  económicos  y  sociales,  y 
piensa  que  la  Iglesia  está  de  parte  de  los  ricos. 
Hay  muchos  prelados,  sacerdotes  y  seglares  con 
gran  sentido  social  y  deseosos  de  hacer  algo.  Hay 
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sin  embargo  un  genio  maléfico  que  parece  oponer- 
se a  las  realizaciones  prácticas.  Mientras  los  sin- 
dicatos encuentran  dificultades  de  toda  clase,  a  las 
cooperativas  se  las  recibe  con  los  brazos  abiertos. 
¿No  será  la  causa  de  eso  el  que  las  cooperativas 
aparecen  como  más  inofensivas? 

El  avance  del  protestantismo  es  aterrador.  Hay 
en  Chile  más  de  240.000  protestantes.  De  1940  a 
1952  han  aumentado  en  un  105%.  De  seguir  a  esa 
velocidad,  dentro  de  50  ó  60  años  todo  Chile  será 
protestante.  Habría  que  comenzar,  naturalmente, 
por  conocer  el  problema.  Nos  lanzamos  contra  los 
luteranos  del  siglo  XVI  como  el  Quijote  contra  los 
molinos  de  viento,  y  nada  sabemos  de  las  sectas 
modernas  que  están  amagando  la  fe  de  nuestro 
pueblo.  ¿Quién  puede  distinguir  a  un  pentecostal 
de  un  metodista  o  de  un  presbiteriano?  ¿Qué  dife- 
rencia hay  entre  un  bautista  y  un  anabaptista? 
¿Ha  resucitado  la  herejía  arriana  en  los  Testigos 
de  Jehová?  El  "canutismo"  chileno  ¿es  un  fenó- 
meno religioso  o  patológico?  ¿Cuántos  se  han  he- 
cho evangélicos  para  poder  dejar  el  alcohol?  ¿Hay 
todavía  católicos  que  creen  que  la  Biblia  es  un  li- 
bro prohibido?  ¿Qué  católico  puede  responder  — Bi- 
blia en  mano —  a  un  sabatista  que  abomina  del 
domingo?  ¿Cuántas  revistas  y  audiciones  radiales 
mantienen  los  protestantes?  ¿Es  cierto  que  el  éxi- 
to protestante  se  debe  al  oro  extranjero?  Todas 
éstas  y  muchas  otras  interrogantes  están  clamando 
por  monografías  que  las  estudien  en  forma  exhaus- 
tiva. No  podemos  planear  nada,  sin  saber  primero 
el  terreno  que  pisamos. 

Mas,  frente  a  ésta  y  otras  muchas  calamida- 
des, se  nota  entre  los  católicos  una  saludable  reac- 
ción. La  Acción  Católica  es  muy  criticada  y  no 
produce  ciertamente  todos  los  frutos  que  debiera. 
No  podemos  dudar,  sin  embargo,  de  que  ha  reali- 
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zado  una  nGtable  modificación  en  el  laicado.  Hoy 
día  tenemos  tipos  de  seglar  político,  seglar  piado- 
so, seglar  intelectual,  seglar  social,  seglar  bíblico, 
seglar  litúrgico  y  hasta  seglar  místico  y  bene- 
dictino. 

Hay  también  otra  serie  de  monografías  que  se 
Impone.  La  escasez  de  habitaciones  y  su  relación 
con  la  desorganización  de  la  familia.  Y  las  leyes 
sociales,  como  la  de  la  asignación  familiar,  en  re- 
lación a  la  legalización  de  la  misma.  La  cultura  po- 
pular y  su  influencia  en  la  religiosidad.  La  emigra- 
ción de  los  campos  y  la  pérdida  de  la  fe  y  de  las 
buenas  costumbres.  La  situación  de  la  empleada 
doméstica.  La  religiosidad  en  nuestra  literatura 
chilena.  La  influencia  religiosa  de  la  Universidad 
de  Chile,  de  Concepción  y  Santa  María.  El  tipo  de 
profesional  católico  que  producen  las  universida- 
des católicas.  Las  características  del  clero  chileno, 
tanto  religioso  como  secular.  Las  nuevas  modali- 
dades aportadas  por  religiosos  extranjeros:  Padres 
de  Maryknoll,  holandeses  de  la  Sagrada  Familia, 
oblatos  canadienses,  etc.  El  mayor  o  menor  grado 
de  asimilación  de  los  sacerdotes  extranjeros  a  las 
condiciones  de  vida  del  país;  el  caso  de  los  italia- 
nos que  se  chilenizan  y  de  los  lituanos  que  simple- 
mente se  van,  y  el  todavía  más  curioso  de  los  es- 
pañoles que  a  los  30  años  de  permanencia  siguen 
exactamente  iguales  que  el  primer  día.  (Sé  de  un 
religioso  español  que  ni  siquiera  ha  cambiado  su 
reloj  y  se  sigue  guiando  por  el  meridiano  de  Ma- 
drid). Y  la  mejor  atención  religiosa  que  tienen 
ahora  los  emigrantes  y  desplazados,  puede  servir 
mucho  para  hacer  estudios  sobre  la  perseverancia 
en  la  fe  de -italianos,  españoles,  alemanes,  polacos, 
etc.  ¿Qué  sucede  con  los  hijos  de  protestantes  u 
ortodoxos?  De  estos  últimos  se  sabe  que  pasan  in- 
sensiblemente al  catolicismo,  lo  que  no  les  impide 
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asistir  a  la  iglesia  ortodoxa  cuando  se  presenta 
la  ocasión.  Y  de  los  hijos  de  los  "canutos",  que 
por  lo  general  se  avergüenzan  de  la  religión  de  sus 
padres  y  que  muy  pocos  perseveran  en  ella. 

Otra  serie  de  monografías  podría  versar  sobre 
el  grado  de  religiosidad,  antirreligiosidad  o  arre- 
ligiosidad  de  la  prensa,  de  la  radio,  de  la  literatura 
infantil  y  de  adultos,  de  la  pintura,  escultura  y 
del  arte  en  general.  Y  aún  los  partidos  políticos, 
muy  bien  podrían  ser  analizados  desde  un  punto 
de  vista  teológico  práctico.  También  valdría  la  pe- 
na averiguar  la  religiosidad  de  los  hombres  de 
ciencia  más  eminentes.  ¿Es  verdad  que  ahora  hay 
muchos  más  médicos  católicos  que  antes? 

El  feminismo  y  las  modas  ¿producen  también 
su  impacto  en  la  moralidad  y  aún  en  la  religiosi- 
dad? ¿Es  de  buen  tono  ser  católico?  Y  el  mismo 
deporte  ¿no  tiene  también  su  connotación  religio- 
sa? ¿Ayuda  a  la  fe  el  triunfo  de  un  equipo  cató- 
lico? ¿Y  qué  pensar  de  los  fracasos? 

Hay  mil  y  mil  problemas  que  cada  uno  puede 
ver  con  solo  abrir  los  ojos  y  mirar  a  su  alrededor. 
Los  hombres  de  experiencia  tienen  sobre  ellos  su 
juicio  ya  formado.  La  mayor  parte,  sin  embargo, 
nos  movemos  en  la  indecisión  y  en  la  oscuridad. 
De  iniciar  el  humilde  trabajo  de  las  monografías, 
pronto  se  acumulará  un  excelente  material  que, 
reducido  a  una  síntesis  ordenada  e  inteligible,  nos 
permita  contemplar  el  panorama  aleccionador  de 
una  sociología  religiosa  de  nuestra  patria. 


APENDICE 


TRADUCCION  DE  ALGUNOS  TROZOS  SELECTOS  DE  LA 
OBRA  DE  GABRIEL  LE  BRAS 


introducción  a  la  encuesta 

El  viajero  atento  a  las  costumbres,  y  no  sola- 
mente a  los  paisajes,  museos  y  catedrales,  que  re- 
corre las  diversas  regiones  de  Francia,  pronto  tie- 
ne que  rechazar,  como  puerilmente  insuficientes, 
los  esquemas  que  pretenden  describir  el  estado  del 
catolicismo  en  nuestro  país.  Todos  saben  que  la 
Bretaña  es  más  fervorosa  que  Limousin,  que  las 
obras  disponen  en  París  de  recursos  que  les  son 
negados  en  Beauce  o  en  Brie;  muchos  están  per- 
suadidos de  que  la  masa,  en  todas  partes,  se  vuel- 
ve progresivamente  infiel,  mientras  que  las  élites 
se  agrupan  alrededor  de  la  Fontana  simbólica.  En 
estos  cuadros  sin  matices,  donde  simplificaciones 
oratorias  se  mezclan  con  secas  verdades,  nada  pue- 
de satisfacer  a  un  espíritu  en  busca  de  nociones 
precisas.  Su  primer  impulso  es  desdeñarlas;  su  pri- 
mera certeza  es  que  la  "Bretaña  fiel",  la  "Cham- 
paña indiferente",  son  centenares  de  cantones,  en 
que  cada  uno  tiene  sus  particularidades;  que  en 
muchas  diócesis,  las  regiones  fervorosas,  o  per  lo 
menos  creyentes,  están  vecinas  a  zonas  tibias  o 
de  irreligión,  y  que  la  "Francia  católica"  es  Como 
el  Aguila  o  el  Hombre,  y  también  como  la  "Fran- 
cia incrédula",  una  ilusión  verbal. 
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Este  primer  descubrimiento  es  fácil  que  un 
pensador  cultivado  lo  haga  en  su  propia  habita- 
ción; él  lo  verificará,  él  lo  profundizará  (en  nues- 
tro caso  después  de  diez  años)  en-  sus  viajes  a  tra- 
vés de  las  provincias;  pero  cuando  se  trate  de  ex- 
presarlo en  fórmulas  rigurosas,  se  verá  en  dificul- 
tad: para  apreciar  exactamente  lús  fuerzas  del  ca- 
tolicismo en  Francia  y  su  distribución,  no  dispo- 
nemos sino  de  informes  fragmentarios  y  de  insu- 
ficiente autoridad. 

Si  nuestro  peregrino,  al  precio  de  grandes  es- 
fuerzos, junta  cifras  y  hechos  para  caracterizar  el 
estado  presente  de  una  región,  ello  no  será  sino  el 
umbral  del  problema  histórico:  ¿cómo  explicar  la 
conservación  o  la  pérdida  de  la  fe?  Pues 'cada 
circunscripción,  fiel  o  infiel,  engloba  generalmente 
un  gran  grupo  de  lugares  habitados:  comarcas 
donde  las  obras  florecen  están  separadas  por  de- 
siertos; tal  diócesis  comprende  dos  vicarías  forá- 
neas de  tendencias  contrarias;  quizás  dos  parro- 
quias vecinas,  son  tan  diferentes  en  cuanto  a  la 
vida  religiosa  como  una  pequeña  cristiandad  chi- 
na y  el  piadoso  cantón  de  Lozére  de  donde  ha  sa- 
lido su  evangelizados 

¿Por  qué  estas  extravagancias,  estas  notables 
contradicciones?  La  clave  os  será  muchas  veces 
ofrecida  en  el  mismo  sitio  y  hora;  pero  muchas  ve- 
ces también  no  hará  otra  cosa  que  aumentar  ino- 
portunamente el  bagaje.  Se  buscará  en  vano,  so- 
bre el  punto  que.  nos  ocupa,  estudios  minuciosos, 
científicos.  Ellos  abundan  sobre  todos  los  grandes 
acontecimientos  de  la  vida  religiosa;  pero  este 
acontecimiento,  el  más  considerable  de  todos,  la  vi- 
da religiosa  de  40.000  parroquias,  no  ha  tenido  ja- 
más un  historiador. 

Tal  carencia  es  extraña.  Cuántas  personas,  en 
efecto,  están  interesadas  en  resolver  los  problemas 
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que  hemos  enunciado.  Desde  luego,  en  el  seno  de 
la  Iglesia.  Como  nosotros  obtenemos  del  clero  la 
mayor  parte  de  nuestras  informaciones,  nos  per- 
mitimos subrayar,  con  numerosos  altos  dignata- 
rios, que  la  estadística  yUa  curva  de  evolución  de 
las  parroquias,  son  sujetos  de  legítima  y  prove- 
chosa curiosidad,  que  ellas  pueden  influir  sobre  la 
repartición  de.  residencias,  los  métodos  administra- 
tivos, la  organización  de  obras,  y  que  las  causas  del 
progreso  o  retroceso  de  la  práctica  religiosa  no  son 
todas  tan  necesarias  y  fatales,  que  no  puedan  dar- 
les enseñanzas  a  los  pastores.  En  cuanto  a  los  sim- 
ples fieles  que  se  preocupan  del  porvenir  del  cato- 
licismo y  que  miran  más  allá  de  los  límites  de  su 
barrio,  ellas  lo  instruirán  con  placer  y  con  fruto 
de  las  vicisitudes  prácticas  de  su  religión,  y  se  sen- 
tirán estimulados. 

Aún  los  hombres  más  incrédulos,  siempre  que 
ellos  tengan  interés  en  comprender  el  pasado  y 
el  presente  de  Francia,  aprecian  el  alcance  de  nues- 
tra preocupación.  La  vida  religiosa  de  un  pueblo 
¿es  menos  digna  de  atención  que  su  vida  económi- 
ca y  social?  Ella  implica  un  estado  espiritual,  fuer- 
zas morales  que  tanto  la  élite  como  los  gobernan- 
tes necesitan  conocer  y  que  es  absurdo  ignorar. 
Y  los  fenómenos  graves,  como  las  variaciones  de  la 
natalidad,  de  la  representación  política,  según  los 
tiempos  y  países,  no  serán  plenamente  inteligibles, 
sino  cuando  se  puedan  confrontar  las  estadísticas 
y  mapas  de  nacimientos  o  de  partidos  que  hayan 
tenido  sus  respectivos  historiadores,  con  las  esta- 
dísticas y  mapas  de  la  práctica  religiosa. 

En  revancha,  en  la  medida  en  que  se  püeda 
explicar  por  influencias  de  todo  orden  la  suerte  de 
las  creencias,  el  hecho  religioso  será  mejor  escla- 
recido que  por  el-  solo  estudio  de  las  razas  pri- 
mitivas. 
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ESQUEMA  PARA  EL  ESTUDIO  DE  UNA  DIOCESIS 


I)  Bibliografía :  estadísticas  y  mapas  ya  he- 
chos; informes  de  congresos  diocesanos  o  eucarís- 
ticos;  artículos  de  la  "Semaine  religieuse"  o  de 
revistas  locales. 

II)  Como  raramente  están  hechas  todas  las  es- 
tadísticas, solicitar  permiso  al  obispo  para  hacer- 
las, si  existen  los  elementos,  y  destacar  las  indi- 
caciones siguiente  (de  las  que  se  puedan  obtener) 
por  parroquia,  para  cada  uno  de  los  tres  últimos 
años,  si  es  posible: 

1.  —  Población;  número  aproximado  de  cató- 
licos por  nacimiento,  por  categoría:  menores  de 
16  años,  hombres,  mujeres.  Iglesias  parroquiales, 
capillas  públicas,  clero. 

2.  —  Nacimientos,  bautismos,  niños  no  bauti- 
zados.  Matrimonios  religiosos,  matrimonios  civiles. 
Exequias  religiosas,  defunciones  civiles. 

3.  —  Número  de  hombres,  de  mujeres,  de  me- 
nores de  16  años,  a)  asistentes  a  la  misa  domini- 
cal; b)  que  se  confiesan  y  comulgan  por  Pascua. 

4.  —  Número  de  personas  que  comulgan  cada 
mes,  cada  semana.  Asociaciones  de  hombres,  de 
mujeres,  de  jóvenes,  de  niñas. 

5.  —  Niños  que  asisten  al  catecismo  de  primera 
comunión,  y  niños  que  hacen  esta  primera  comu- 
nión. Niños  que  hacen  la  primera  comunión  en 
privado;  que  siguen  asistiendo  al  catecismo  después 
áe  la  primera  comunión  solemne.  Número  aproxi- 
mado de  niños  que  por  su  edad  debieran  hacer  to- 
das estas  cosas  y  que  sin  embargo  se  abstienen; 
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III)  Para  cada  categoría,  sacar  el  porcentaje, 
en  cuanto  sea  posible.  De  acuerdo  con  estos  por- 
centajes, hacer  mapas  de  la  diócesis  a  varios  co- 
lores, con  sus  correspondientes  vicarías  foráneas 
y  parroquias.  Reproducir  en  anexos  los  mapas  de 
la  natalidad,  de  la  representación  política  (dipu- 
tados, regidores),  del  relieve,  de  las  culturas  y  de 
la  industria. 

IV)  Reunir  todas  las  estadísticas  antiguas  que 
se  puedan  obtener,  informes  de  los  párrocos,  de 
todos  los  sacerdotes  de  edad,  sobre  los  cambios 
observados  desde  hace  medio  siglo;  leer  todos  los 
libros  y  artículos  que  se  refieran  a  la  vida  religiosa 
y  a  las  transformaciones  generales  de  la  diócesis, 
para  trazar  un  -esquema  de  las  variaciones  de  la 
práctica  y  de  sus  causas,  a  lo  menos  desde  1789. 

V)  Monografías  de  dos  o  tres  vicarías  foráneas, 
y  de  dos  o  tres  parroquias  típicas:  sería  muy  de- 
seable que  nosotros  tuviéramos,  para  servir  de 
ejemplo,  la  historia  moderna  dé  una  parroquia  que 
ha  permanecido  religiosa,  la  de  otra  completamen- 
te decristianizada,  y  la  de  una  tercera  tibia  y  os- 
cilante. 

Este  programa  podrá  hacer  retroceder  a  to- 
dos aquellos  que  no  han  leído  las  tres  adverten- 
cias anteriores,  destinadas  a  hacer  nacer,  así  lo 
esperamos,  muchas  vocaciones  de  historiadores  en 
cada  diócesis. 

1.9  El  trabajo  podrá  ser  dividido: 

a)  Aquéllos  que  no  osen  abarcar  toda  una  dió- 
cesis, que  se  contenten  con  una  vicaría  foránea  o 
una  parroquia.  Su  ejemplo  animará  a  otros  tra- 
bajadores — y  muy  probablemente  a  él  mismo —  a 
nuevas  encuestas. 

b)  Si  los  elementos  de  estadística  faltan  para 
el  siglo  XX,  o  si  el  obispo  que  los  tiene  no  juzga 
eportuna  su  publicación,  limitarse  a  la  historia  de 
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la  práctica  religiosa  en  la  diócesis  o  en  una  parte 
de  ella,  sea  hasta  fines  del  siglo  XIX,  sea  solamen- 
te durante  un  período  determinado  (Antiguo  Ré- 
gimen, siglo  XIX). 

c)  Un  ensayo  sobre  las  consecuencias  prácti- 
cas y  durables  de  tal  hecho,  de  tal  doctrina  (el 
jansenismo,  la  filosofía  del  siglo  XVIII,  por  ejem- 
plo), en  una  circunscripción  también  estrecha  en 
que  tuvo  favorable  acogida.  ' 

2.9  La  investigación  es  en  ciertos  puntos  muy 
fácil,  y  en  todos  grandemente  facilitada  por  ayu- 
das que  el  encuestador  puede  obtener: 

a)  La  transcripción  de  las  estadísticas  del  Or- 
do, del  anuario  departamental,  de  los  registros  pa- 
rroquiales, las  relaciones  e  informes  que  puede  pro- 
porcionar el  secretario  del  Obispado,  no  exigen  sino 
algunos  días  o  algunas  horas  de  ocio;  no  decimos 
de  paciencia,  pues  el  placer  de  los  descubrimien- 
tos compensa  la  fatiga  de  la  mano. 

b)  La  encuesta  histórica  está  preparada  por 
buenas  obras.  La  historia  religiosa  de  la  nación 
francesa,  aquélla  de  los  regímenes  que  se  han  su- 
cedido después  de  1789,  ha  sido  escrita  por  sabios 
cuyos  nombres  no  necesitamos  enseñar  a  nuestros 
lectores. 

3.?  Para  toda  monografía  seria,  la  impresión 
está  moralmente  asegurada,  sea  en  alguna  revista 
iocal  o  regional,  sea  en  esta  revista,  sea  en  la  Bi- 
blioteca de  historia  eclesiástica  de  Francia.  ¿Y  poi- 
qué no  esperar  la  fundación  de  una  pequeña  bi- 
blioteca donde  serían  publicadas  las  estadísticas, 
resumida  la  vida  religiosa  de  cada  provincia  ecle- 
siástica y  de  algunas  vicarías  foráneas  y  parro- 
quias típicas?  Ninguna  empresa  podría  entrar 
más  exactamente  en  los  objetivos  que  interesan  la 
verdadera  historia  de  la  Iglesia  en  Francia. 


—  64  — 


COMO  CONCEBIR  EL  ESTUDIO  DE  LA  RELIGIOSIDAD 

RURAL 


Tres  verdades  brillan  en  los  informes  por  en- 
cima de  todas  las  otras: 

1.  ?  La  parroquia  es  un  mundo  viviente; 

2.  "?  La  parroquia  es  una  persona  jurídica; 
3.9  La  parroquia  es  un  ser  histórico. 

Tales  serán  los  temas  de  mi  invitación  a  los 
estudios. 


La  parroquia,  mundo  viviente 

La  parroquia  es  un  mundo  viviente.  M.  Lesort 
la  ha  llamado  con  una  oportuna  insistencia:  "Co- 
lectividad real . . . ,  diversas  categorías  de  habitan- 
tes, que  es  necesario  escrutar  uno  después  de  otro". 

Nosotros  somos  muy  inclinados  a  considerar 
los  cuadros,  más  que  la  vida  y  las  visiones  que 
por  esta  tendencia:  Capitulum,  collegium,  paroe- 
ciá  nomina  sunt  intellectualia,  anima  carentia.  Á 
consecuencia  de  este  nominalismo,  muchos  histo- 
riadores (o  mejor  cronistas)  tratan  la  parroquia 
como  una  abstracción,  sin  tener  en  cuenta  sus  ele- 
mentos múltiples.  Ellos  cuentan  las  edades  de 
Guerbois  o  de  Guerpré  como  entidades  astrales. 


5). 
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"Guerpré  recibió  el  Concordato  con  vivo  ali- 
vio. .  .  En  los  años  que  siguieron,  la  parroquia  re- 
cuperó poco  a  poco  sus  hábitos  religiosos,  y  los  mi- 
sioneros de  la  Restauración,  que  la  encontraron 
fiel  en  su  mayoría,  solamente  reafirmaron,  en  su 
parte  fría,  los  sentimientos  cristianos.  Después,  el 
Espíritu  del  mal  sopló.  A  continuación  la  tradi- 
ción recupera  su  imperio".  Tales  frases  bastarían 
para  condenar  el  manuscrito  de  635  páginas  que 
me  ha  entregado  un  autor  del  que  yo  estimo  su 
ciencia  teológica.  "¿Dónde  encontraré  yo  — me  es- 
cribe—  los  7.000  francos  que  exige  mi  editor?  — 
Proscriba,  le  respondí  yo,  los  clisés  de  'sacristía, 
los  sermones  desedificantes,  las  polillas  y  salaman- 
dras de  erudito  replegadas  en  su  mortaja,  y  no  le 
quedarán  sino  35  páginas". 

A  la  inversa  de  estos  creadores  de  hipóstasis, 
practiquemos  el  método  realista. 

Una  parroquia  es  un  pueblo,  plebs,  alrededor 
de  la  iglesia,  bajo  el  gobierno  de  un  párroco.  Este 
pueblo  ofrece  una  cierta  unidad  de  costumbres, 
de  vestidos,  de  lenguaje;  pero  él  está  siempre  for- 
mado por  clases  o  a  lo  menos  diversas  profesiones, 
cada  una  de  las  cuales  está  compuesta  por  hom- 
bres vivos.  En  las  casas  de  campo,  agrupados  en 
caseríos  o  aislados,  en  medio  de  grandes,  media- 
nas o  pequeñas  propiedades,  están  los  campesi- 
nos, muchas  veces  pacientes  y  metódicos,  los  viña- 
teros individualistas,  los  ganaderos  que  son  medio 
comerciantes.  En  las  aldeas:  los  funcionarios  un 
poco  aciudadanados,  el  herrero,  el  salchichero,  el 
carnicero,  el  especiero,  el  zapatero  y  el  presidente 
de  un  sindicato,  el  cantinero  del  que  yo  quiero  es- 
oribir  sus  fastos.  En  la  parroquia  reside  siempre 
un  cura  que  no  es  nunca  el  que  se  ha  visto  en  las 
novelas  o  en  la  escena.  Entre  la  aldea  y  el  campo, 
«sos  caminos  tan  bien  auscultados  por  Roupnel, 
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entre  el  campo  y  las  ciudades,  esos  pasillos  de  ca- 
minos y  de  ríos,  por  donde  llega  el  espíritu  del 
siglo. 

Todo  lo  que  yo  acabo  de  decir  es  todavía  un 
tanto  general.  El  primer  cuidado  de  un  historia- 
dor de  la  parroquia  debe  ser  inspeccionar  cuida- 
dosamente todo  el  territorio,  consultar  el  catastro 
y  los  planos  del  estado  mayor,  hacer  mapas  de  las 
culturas  y  de  las  habitaciones,  la  curva  demográ- 
fica, el  cuadro  político,  la  lista  nominativa  de  ha- 
bitantes, con  mención  de  su  estado  civil,  familiar 
y  profesional.  Pues  el  presente  es  el  mas  actual 
capítulo  de  la  historia;  y  el  pasado,  aunque  no  es 
solamente  su  prefacio,  es  sin  embargo  su  prefacio; 
y  el  primer  paso  de  un  historiador  debe  ser  identi- 
ficar las  realidades  de  las  cuales  él  va  a  describir 
las  vicisitudes,  partir  de  lo  conocido  para  remon- 
tarse hasta  los  orígenes.  Cuando  él  haya  termi- 
nado ese  recuento  profano,  hará  el  recuento  reli- 
gioso. El  se  preguntará:  ¿cuál  es  la  actitud  reli- 
giosa de  cada  uno  de  los  individuos  clasificados  en 
el  cuadro  de  habitaciones  y  sobre  todo  de  profe- 
siones? ¿Cómo  se  cumplen  los  cuatro  actos  del  con- 
formismo estacional:  bautismo,  primera  comunión, 
matrimonio,  funerales;  los  dos  actos  de  la  práctica 
regular:  misa  dominical,  comunión  pascual;  los 
actos  de  la  devoción:  comunión  frecuente,  reunión 
de  confraternidades,  asistencia  a  las  vísperas?  Lo 
mismo  que  en  la  encuesta  profana,  no  tomar  las 
cifras  por  múltiplos  de  un  tablero  de  ajedrez;  ob- 
servar cada  uno  de  los  personajes.  Nuestros  libros 
están  llenos  de  verdades,  y  también  de  ilusiones 
sobre  la  piedad  de  nuestros  padres  y  la  impiedad 
de  los  contemporáneos;  yo  diría,  teniendo  en  el 
espíritu  imágenes  precisas:  hay  cantineros  devo- 
tos y  devotos  que  no  serían  dignos  de  ser  canti- 
neros. 
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Geografía  humana,  estadística  religiosa  y  pro- 
fana, psicología  de  los  oficios  y  de  los  individuos, 
un  buen  historiador  de  la  parroquia  debe  agotar 
todos  los  recursos  de  estas  diversas  ciencias  en 
cinco  o  seis  autores  escogidos:  Vidal  de  la  Blanche 
y  Juan  Brunhes,  Eduardo  Jordán  y  Pedro  Deffon- 
tainnes,  Andrés  Siegfied  y  Marcos  Bloch  le  darán 
el  gusto  y  el  primer  conocimiento. 

Deberá  también  penetrarse  del  encanto,  de  la 
poesía  de  los  lugares  y  de  los  hombres  cuyo  pasa- 
do quiere  describir.  Al  mismo  tiempo  que  a  los  téc- 
nicos, leerá  a  José  Pesquidoux,  Emilio  Verhaeren 
y  Francisco  James,  persuadido  que  para  compren- 
der, no  basta  conocer,  es  necesario  también  sen- 
tir y  presentir. 


Lo  parroquia,  persona  jurídica 

La  abstracción  literaria,  la  abstracción  teoló- 
gica están  fuera  de  lugar  en  una  historia  parro- 
quial. Pero  hay  otra  abstracción,  necesaria,  y  sin 
embargo  despreciada:  la  abstracción  jurídica. 

La  paiToquia  es  algo  más  que  hombres  vivos, 
que  monumentos  visibles,  que  almas  individuales. 
Es  indispensable  reunir  todos  los  elementos.  Pero 
es  el  derecho  el  que  determina  su  lugar  en  la  or- 
ganización parroquial.  Una  iglesia  no  es  una  pa- 
rroquia, un  pueblo  no  es  una  parroquia.  Pero  si 
la  iglesia  está  dedicada  a  ese  pueblo,  entonces  hay 
parroquia.  La  parroquia  quizás  pierda  su  autono- 
mía; mientras  dure  el  vínculo,  la  parroquia  sub- 
siste. Ese  vínculo  está  constituido  por  todas  las 
obligaciones  jurídicas,  seán  espirituales  o  tempora- 
les, del  feligrés  hacia  su  iglesia.  Y  la  iglesia  tiene 
también  su  estatuto  jurídico,  y  lo  tienen  también 
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el  cementerio,  y  el  párroco,  y  los  vicarios,  y  la  fá- 
brica, y  las  sociedades.  La  parroquia  misma  es  una 
persona  jurídica.  Ecclesia  est  universitas,  ecclesia 
est  quoddam  individuum.  Ella  forma  un  centro  de 
intereses,  y  tiene  una  capacidad  comparable  a  la 
de  un  individuo. 

¿Por  qué  he  recordado  estas  verdades  elemen- 
tales? Porque  todas  las  monografías  parroquiales 
que  yo  he  leído,  salvo  una  media,  docena,  pecan  de 
desconocimiento  del  derecho  canónico.  Los  proble- 
mas capitales,  que  no  podemos  resolver  sino  con 
estudios  locales,  como  la  iniciación  de  la  construc- 
ción, el  nombramiento  del  cura,  pasan  inadverti- 
dos. La  ignorancia  del  lenguaje  técnico  induce  al 
error  o  a  la  imprecisión. 

El  canónigo  Le  Picar,  doctor  in  utroque,  se- 
ñala la  infinidad  de  problemas  jurídicos  que  cons- 
tituyen la  trama  de  la  verdadera  historia  de  la  pa- 
rroquia, por  oposición  a  la  crónica  del  pueblo.  La 
parroquia  es,  en  el  fondo,  una  reglamentación  es- 
tatuaria, con  un  fin  espiritual.  El  año  pasado,  uno 
de  nosotros  no  pudo,  en  treinta  lecciones,  exponer 
en  la  Facultad  de  Derecho,  sino  los  principios 
esenciales  de  la  organización  parroquial.  Parecida 
meditación  de  treinta  horas  no  es  suficiente  para 
profundizar  los  modos  de  nombramiento  del  cura, 
la  condición  de  los  bienes  eclesiásticos  o  la  natu- 
raleza del  patronato. 

El  estudio  de  la  parroquia,  por  lo  tanto,  no 
debe  ser  abordado,  sino  después  del  estudio  de  la 
terminología  jurídica.  No  un  curso  de  doctor,  sino 
la  lectura  de  un  buen  guía  (1). 


(1)  En  Chile  tenemos  dos  obras  muy  recomendables:  "De- 
recho Practico  Parroquial",  por  Gonzalo  Arteche  (1934),  e 
Iván  L¿rraín,  "La  Parroquia  ante  el  derecho  civil  chileno" 
(1956).  N.  del  T. 
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La  parroquia,  ser  histórico 

El  gran  arte  del  historiador  de  una  parroquia 
es  evitar  a  la  vez  la  sequedad  del. jurista  puro  y  la 
imprecisión  del  mero  cronista.  Método  realista  y 
rigor  jurídico  deben  unirse  en  el  estudio  de  esta 
persona  histórica,  la  parroquia  cristiana.  Todas 
las  instituciones  locales  interesan  a  causa  de  su 
largo  pasado.  En  todas  las  parroquias,  su  evolu- 
ción ha  sido  análoga.  Y  los  grandes  acontecimien- 
tos de  la  historia  han  tenido,  sin  duda,  su  reper- 
cusión. Hay  una  historia  universal  de  la  parroquia. 
Lo  cual  nos  conduce  a  otra  verdad  capital:  la  pa- 
rroquia es  una  Iglesia  en  pequeño,  en  ía  cual  re- 
percuten, se  reflejan,  todos  los  movimientos  de  la 
Iglesia  Universal,  y  que  a  veces  provoca,  redobla 
estos  movimientos.  Paroecia  quasi  ecclesiola.  Des- 
de aquí  el  plan  general  de  toda  monografía  nos 
está  trazado.  No  se  trata  de  seguir  al  azar  la  lista 
de  párrocos  o  los  acontecimientos  temporales.  Se 
trata  de  seguir,  en  el  microcosmos  parroquial,  los 
reflejos  de  la  gran  historia,  operar  la  conexión  ín- 
tima de  lo  general  y  de  lo  particular. 

Los  temas  del  drama  están  en  la  antigüedad, 
aún  antes  de  que  la  parroquia  haya  nacido,  de  que 
una  iglesia  se  haya  edificado.  Ella  se  eleva  en  una 
tierra  pagana,  muchas  veces  sobre  un  antiguo 
suelo  sagrado:  el  genio  indígena  ha  sido  vencido 
por  los  santos;  pero  las  fuerzas  hostiles  quedarán 
vivas  hasta  el  fin  de  los  tiempos;  la  lucha  entre  la 
fe,  la  moral,  la  disciplina  cristiana,  y  la  supersti- 
ción, la  licencia,  la  incoherencia  rústica  no  hacen 
sino  comenzar.  En  el  seno  mismo  del  grupo  nuevo, 
el  conflicto  es  inevitable  entre  el  místico  y  el  tem- 
poral. "Paroijéin",  morar  en  tierra  extranjera:  la 
parroquia  es  una  caravana  en  marcha  hacia  la  tie- 
rra prometida.  Su  fin  es  todo  espiritual.  Pero  una 
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caravana  ¿puede  vivir  de  arena  y  de  canciones?  La 
parroquia  tiene  necesidad  de  recursos  que  la  atan 
al  mundo,  que  desvían  a  veces  la  mirada  de  los 
jefes,  multiplicando  las  codicias.  En  fin,  en  la 
Iglesia  universal,  la  nueva  comunidad,  como  todo 
ser  vivo,  oscilará  entre  el  deseo  de  independencia 
y  la  necesidad  de  solidaridad,  impaciente  de  libe- 
rarse de  la  Iglesia-madre  e  inquieta  de  su  propia 
libertad. 


—  71  — 


COMENTARIO  SOCIOLOGICO 
DE  LOS  MAPAS  RELIGIOSOS  DE  FRANCIA 


El  mapa  de  la  práctica  religiosa  en  el  campo 
francés,  publicado  por  el  canónigo  Boulard,  de 
acuerdo  con  sus  estadísticas  y  las  mías,  muestra 
vivo  el  contraste  entre  vastas  zonas  de  observan- 
cia, y  otras,  más  vastas  todavía,  de  conformismo 
estacional  que  lo  salpican  de,  archipiélagos  de  co- 
munas en  vías  de  completa  descristianización.  Así 
se  traduce,  a  nuestros  ojos,  el  aspecto  territorial 
de  la  sumisión  a  los  preceptos  eclesiásticos. 

Si  nosotros  pudiéramos  un  día  establecer  los 
mapas  de  la  práctica  religiosa  por  clase  social,  en 
la  ciudad  y  en  el  campo,  también  nos  aparecería 
un  contraste  notable  entre  la  burguesía  y  el  pro- 
letariado: las  actitudes  sufrirían  la  incidencia  del 
nivel  y  del  modo  de  vida. 

En  fin,  el  mapa  de  la  observancia  de  los  hom- 
bres y  de  las  mujeres  precisaría  un  último  con- 
traste, que  deja  adivinar  el  papel  de  la  naturaleza 
y  de  las  costumbres. 

Tan  sorprendentes  dualismos  acusan  el  ca- 
rácter social  de  la  práctica  religiosa  (que  no  es 
sino  el  elemento  contable  del  cristianismo).  Te- 
rritorio, clase  y  sexo  nos  predisponen  a  una  acti- 
tud determinada,  y  nuestra  libertad  juega  en  la 
encrucijada  de  las  solicitaciones. 

Solamente  el  primer  contraste,  aquél  de  las 
regiones,  retendrá  hoy  día  nuestra  curiosidad. 
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¿Cómo  explicar  ese  fenómeno  extraño  que  una  lí- 
nea de  árboles,  de  aguas,  de  altura,  separe  inmen- 
sos territorios  en  que  las  iglesias  están  llenas,  de 
otros  en  que  están  vacías?  ¿Y  cómo  explicar,  en 
el  interior  de  esos  reinos,  la  diversidad  de  canto- 
nes y  de  parroquias? 

Estas  fronteras,  de  apariencia  natural,  son  en 
realidad  móviles  y  de  profundidad  desigual.  La 
observancia  era  general  bajo  el  Antiguo  Régimen: 
la  Revolución  ha  creado  zonas  de  simple  confor- 
mismo, que  se  han  agrandado  sin  cesar  y,  en  parte, 
ahondado.  Por  eso  el  problema  que  abordamos  per- 
tenece a  la  historia:  ¿por  qué  el  flujo  de  indiferen- 
cia ha  avanzado  hasta  tal  punto,  y  qué  obstáculos 
lo  detuvieron?  El  equilibrio  de  fuerzas  explica  es- 
tas posiciones.  Entre  la  tradición  cristiana  y  la 
civilización  pagana,  el  conflicto,  violento  durante 
siglo  y  medio,  se  resuelve  por  el  triunfo  o  la  de- 
rrota en  grandes  frentes.  El  resultado  depende  de 
los  medios  de  la  Iglesia,  de  las  condiciones  étnicas, 
históricas,  sociales,  de  los  contactos. 

*    *  * 


Consideramos  el  dominio  del  conformismo  es- 
tacional. En  las  regiones  centrales  y  mediterráneas, 
que  él  cubre,  el  reclutamiento  del  clero,  difícil  du- 
rante mucho  tiempo,  se  hace  ahora  casi  imposible. 
¿Cómo  un  solo  sacerdote,  muchas  veces  sexage- 
nario, cuidará  3,  4,  5,  6  parroquias  de  las  que  está 
encargado  y  el  débil  rebaño  de  fieles  a  los  que  él 
no  puede  siquiera  asegurar  la  regularidad  de  las 
misas  y  de  los  catecismos?  ¿Cómo  atraerá  al  culto 
a  la  juventud  que  es  invitada  por  el  baile  y  el  ci- 
ne? ¿Y  en  cuántas  parroquias  la  enseñanza  me- 
tódica se  podrá  dar  a  los  fieles? 
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La  baja  de  efectivos  clericales  se  acompaña  de 
una  disminución  de  religiosos:  pocos  sacerdotes  y 
monjas  para  educar  los  niños,  cuidar  los  enfermos, 
ejercitar  la  beneficencia.  No  es  posible  imaginar, 
en  estas  tierras  frías,  una  floración  de  obras:  es- 
cuelas y  patronatos,  cine  y  ping-pong,  terceras  ór- 
denes y  confraternidades.  Faltan  el  personal  y  el 
íinanciamiento.  El  sacerdote  aislado,  agobiado,  no 
tiene  esperanzas  de  reconquistar  ni  aun  de  conser- 
var el  rebaño. 

Un  clero  suficiente  en  número  y  calidad  es  la 
primera  condición  de  toda  organización  católica. 
Sin  culto,  no  hay  fieles.  Sin  enseñanza,  no  hay 
ciencia.  Y  si  las  obras  faltan,  en  nuestro  mundo 
gregario,  no  habrá  élites  ni  perseverancia.  Todo 
historiador  lúcido,  aunque  sea  incrédulo,  compren- 
derá mejor  que  el  más  sumiso  de  los  devotos,  la 
preocupación  fundamental  de  los  obispos:  repo- 
blar los  seminarios. 

Se  trata  de  saber  por  cuáles  razones  los  semi- 
narios han  declinado  en  una  cincuentena  de  dió- 
cesis vecinas.  En  verdad,  la  curva  de  la  práctica 
religiosa  había  bajado  antes  que  la  de  los  clérigos 
que  ella  presagiaba,  y  que  hoy  día  agrava  tan  des- 
esperadamente. Las  regiones  centrales  y  medite- 
rráneas han  resistido  mal  el  choque  de  la  Revolu- 
ción. ¿Por  qué  esta  debilidad? 

La  psicología  colectiva  sugiere  una  primera 
explicación.  Los  habitantes  de  la  Champaña,  Bor- 
goña,  Gascoña,  Provenza,  Languedoc,  evocan  es- 
cepticismo, ironía,  bienestar  terrestre,  más  que  fe 
grave  y  tendencia  hacia  el  cielo.  Los  territorios 
que  ellos  habitan  tienen  generalmente  un  suelo 
generoso,  que  produce  viñas  y  que,  hacia  el  medio- 
día, recalienta  el  sol.  Una  vida  fácil  hace  menos 
útil  el  más  allá.  Cada  población  debe  ser  exami- 
nada sin  diagnóstico  previo,  sin  prejuicio  literario. 


Lo  cierto  es  que  hay  pueblos  casi  insensibles  a  lo 
sobrenatural:  se  podría  buscar  el  origen  de  esta 
indiferencia. 

Aquí  comienza  la  historia  de  las  tradiciones 
regionales.  La  cartografía  histórica  será  la  mejor 
auxiliar  de  nuestra  encuesta:  mapas  de  evangeli- 
zaciones  sucesivas,  de  reparticiones  de  grandes 
abadías  y  de  sus  tierras,  de  la  difusión  de  las  here- 
jías, de  las  actividades  revolucionarias.  Estamos  tan 
lejos  de  este  atlas  tan  deseado,  que  debemos  limi- 
tarnos a  simples  observaciones  y  conjeturas.  Cen- 
tros de  edificación  en  los  tiempos  de  fervor,  las 
grandes  abadías  han  desedificado  a  los  espectado- 
res de  su  decadencia;  en  general,  ellas  han  admi- 
nistrado muy  mal  sus  parroquias;  sobre  todo  ellas 
han  suscitado  la  envidia  de  los  campesinos,  y  la 
venta  de  sus  tierras  ha  multiplicado  los  enemigos 
de  su  restauración,  que  entraba  en  el  programa 
de  la  Iglesia  concordataria.  Pues,  las  más  suntuo- 
sas de  estas  mansiones  florecieron  en  Borgoña,  en 
Turena,  en  Champaña,  én  las  regiones  hoy  día 
alejadas  de  la  Iglesia.  Estas  son  todavía  las  regio- 
nes que  figuran  en  los  mapas  de  los  albigenses, 
del  protestantismo,  accesoriamente  del  jansenismo. 
Ellas  corresponden  muy  bien  a  los  mapas  (frag- 
mentarios) de  los  juramentados,  de  las  socieda- 
des populares  durante  la  Revolución. 

La  estructura  social  de  estas  regiones  inob- 
servantes se  caracteriza  por  el  relajamiento  dei 
vínculo  familiar  y  la  debilidad  de  las  autoridades 
sociales.  Tierras  de  individualismo  y  de  igualita- 
rismo, donde  los  padres  y  las  autoridades  ejer- 
cen poca  influencia.  La  historia,  muy  difícil,  de, 
esos  caracteres  sociales,  ha  sido  emprendida  con 
inteligencia.  Ella  nos  dará  la  clave  de  fenómenos 
cuya  amplitud  sobrepasa  en  mucho  nuestra  en- 
cuesta. 
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Todas  estas  historias  están  ligadas  a  las  de 
los  contactos.  La  atracción  y  la  irradiación  de  las 

grandes  ciudades  favorece  la  extensión  de  la  ci- 
vilización profana.  Las  zonas  de  inobservancia 
están  en  el  radio  de  París,  de  Burdeos,  de  Tolosa. 
de  Marsella,  de  donde  se  propagan  las  ideas  y 
los  hombres,  y  que  atraen  emigrantes.  El  estudio 
minucioso  de  estas  propagaciones  y  de  estas  pro- 
pagandas estará  lleno  de  enseñanzas.  Nosotros  no 
podemos  sino  indicar  los  principales  capítulos,  para 
el  uso  de  los  investigadores:  acción  de  invernantes 
o  veraneantes,  salidos  de  las  grandes  ciudades  y  a 
la  inversa;  acción  de  campesinos  que,  para  siem- 
pre o  por  una  estación,  se  transportan  a  París  o  a 
Lyon;  extensión  y  profundidad  de  los  grandes  dia- 
rios y  periódicos;  crédito  de  la  radio;  prestigio  de 
jefes  políticos  y  religiosos. 

Desde  las  causas  próximas,  nos  hemos  remon- 
tado hasta  las  causas  profundas  que  las  explican. 
Se  comprende  que  poblaciones  naturalmente 
tibias,  rebeldes  por  mucho  tiempo,  sacudidas  por 
el  choque  de  la  nueva  civilización,  se  inclinen  ha- 
cia la  indiferencia,  el  individualismo  y  produzcan 
pocas  vocaciones  eclesiásticas. 

El  desvanecimiento  de  las  creencias  y  de  las 
formas  se  produce  sin  gran  esfuerzo  de  propa- 
gandas contrarias.  Basta  que  el  Estado  neutro  re- 
chace toda  adhesión  de  principio  y  todo  subsidio. 
Que  sociedades  hostiles  reúnan  la  juventud  o  los 
adultos,  que  una  afluencia  de  obreros  modifique 
la  composición  del  grupo  rural:  la  caída  se  ace- 
lera, se  agrava. 

*    *  * 

Las  zonas  de  observancia  regular  están  casi 
todas  a  distancia  de  los  centros  de  la  civilización 
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moderna,  protegidas  por  la  lejanía,  por  la  latitud 
o  por  el  bosque.  Bloques  del  Oeste,  del  Este,  del 
Norte,  del  Sudeste,  del  Sudoeste:  el  cristianismo 
resiste  a  las  fronteras.  Una  línea  de  bosques,  que 
anuncia  habitaciones  dispersas,  poca  cultura, 
mansiones,  bordea  el  gran  macizo  del  Oeste.  La 
montaña  separa  la  Alsacia,  aisla  muchas  diócesis 
en  el  macizo  central  en  Saboya,  en  el  Franco- 
Condado. 

Si  la  naturaleza  preserva  un  tiempo  la  cos- 
tumbre, ella  contribuye  también  a  explicar  el  es- 
píritu de  sus  habitantes.  Bajo  un  horrible  fárrago 
de  literatura,  subsiste  la  verdad  de  que  el  bretón, 
el  vasco,  el  rouergat  tienen  un  sentimiento  de  la 
muerte  y  del  más  allá  que  les  diferencia  de  sus 
vecinos  de  las  llanuras.  En  estos  países  predesti- 
nados por  la  geografía  y  por  la  etnografía,  los 
cuadres  sociales  subsisten.  La  familia  es  todavía 
vigorosa,  aunque  minada,  en  Flandes,  en  Breta- 
ña, en  el  país  vasco,  en  Alsacia  y  en  el  Franco- 
Condado,  por  todas  partes  donde  reina  la  obser- 
vancia: pocas  uniones  libres  y  divorcios,  una  fe- 
cundidad ordinaria  superior  a  la  mediana,  y,  so- 
bre todo,  un  resto  de  autoridad  que  permite  a  la 
madre,  y  a  veces  al  padre,  dirigir  la  educación  y 
las  decisiones  de  sus  hijos.  Las  jerarquías  socia- 
les se  mantienen  en  algunos  cantones  del  Oeste 
y  del  Norte:  propietarios  y  grandes  patrones  que, 
con  el  ejemplo  y  la  fortuna,  mantienen  la  tradi- 
ción cristiana.  Tradición  fuerte,  que  una  resisten- 
cia eficaz  a  las  crisis  de  los  siglos  XIII,  XVI  y 
XVIII  ha  confirmado.  Ni  cátaros,  ni  protestantes, 
ni  aún  jansenistas  pusieron  pie  firme  en  todos 
esos  sitios,  donde  el  Terror  y  el  laicismo  han  sus- 
citado batallas,  reforzando  las  posiciones  anti- 
guas. 

Sacerdotes  y  religiosos  llenan  seminarios  y  co- 
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munidades.  Las  obras  florecen:  escuelas,  patrona- 
tos, grupos  de  Acción  Católica.  Sin  esos  cuadros, 
el  retroceso  no  tardaría  en  producirse.  La  práctica 
cristiana  tiene  siempre  necesidad  de  defensa,  por- 
que ella  está  amenazada  en  todas  partes.  Mientras 
más  se  aproxima  a  la  unanimidad,  sus  bases  son 
más  frágiles;  pues  el  respeto  humano  las  cimenta. 
De  ahí  el  cuidado  de  los  obispos  de  mantener  y  de 
desarrollar  la  educación  que  justifica  los  hábitos. 
Estas  zonas  habrían  ya  perdido  su  cohesión  si  una 
red  de  maestros,  de  capellanes,  de  militantes  no 
hubiera  sostenido  un  combate  cotidiano. 
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